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en el seno de los Sindicatos verticales
T

ODOS los días nos llegan de
I España los ecos de la cre-

cíente movilización de las
masas obreras y campesinas para
reclamar aumentos de salarios, para
exigir mejores condiciones de vida.
Movilización que realizan los tra-
bajadores, aprovechando todos los
medios legales en el seno de los sin-
dicatos verticales y las Hermanda-
des campesinas, a través de los cua-
les ejercen una continua y acen-
tuada presión para lograr sus rei-
vindicaciones. Esta tendencia de los
obreros y de los campesinos a recla-
mar y a exigir está en continuo
desarrollo.

En muy pocos meses se han pro-
ducido manifestaciones de este
acoso de los trabajadores a los je-
rarcas sindicales, en el Metro de
Madrid, en los Sindicatos verticales
del Transporte de Galicia, Cana-
rias y Andalucía, en los del Agua,
Ças y Electricidad, en el Ramo de
la Alimentación, en el de la Vid,
Cervezas y Bebidas alcohólicas, en
los metalúrgicos, en los mineros,
entre los obreros de la piel, en los
bancarios, en los textiles, en los pa-
naderos... Por otra parte la presión
de los obreros ha provocado mani-
festaciones colectivas de petición de
aumentos de salarios de singular reso-
nancia en reuniones plenarias de
los sindicatos de Málaga, Granada y
Zaragoza, ante la propia presencia
del jerarca máximo el millonario
Sauz Orrio.

Si examinamos detalladamente
estas acciones de los obreros en los
Sindicatos verticales y comparamos
la registrada hasta fines de agosto
con la de septiembre y octubre, com-
probamos un notable aumento, que
demuestra con claridad meridiana
que no se trata de hechos esporádi-
cos, sino que por el contrario respon-
den a una orientación general y que
se producen, precisamente, en impor-
tantes sectores obreros.

¿ A qué razones obedece este cre-
cimiento de la actividad reivindica-
tiva de los obreros en el seno de los
Sindicatos verticales ? Es muy claro
de explicar. Los obreros exigen y pre-
sionan con más intensidad, porque
su estado de ánimo es favorable a la
acción y porque en ellos cala cada
vez más profundamente la orien-
tación de nuestro Partido, que se
extiende y arraiga entre los traba-
jadores en toda España.

Frente a esta presión de las ma-
sas, los jerarcas sindicales nombra-
dos ppr Franco, hacen toda clase
de esfuerzos, demagógicos unos,
coactivos los más, para controlar la
situación, para evitar que sigan
planteándose reivindicaciones, para
torpedearlas cuando se plantean.
Pero la realidad es que los jerarcas
sindicales falangistas empiezan a
sentirse desbordados y cada día les
cuesta más trabajo acallar las pro-
testas y las reclamaciones con sus
falsas y demagógicas promesas.

La clase obrera va adquiriendo
conciencia de que si permanece inac-
tiva, está condenada a morir de
hambre, y por eso, porque no quiere'
morir de hambre y no está dispuesta
íi aceptar pasivamente las condicio-
nes cada vez más miserables a que
la quiere someter el régimen, y por- <
que van haciéndose carne las orien-
taciones de nuestro Partido, se lanza
por el camino justo de las exigen-
cias, de la presión, del planteamiento
de reivindicaciones.

Lo que está ocurriendo en el seno
fle la clase obrera española demues-
tra hasta la saciedad la justeza de la
orientación de nuestro Partido refe-
rente al trabajo en el interior de
los Sindicatos Verticales. Y ello nos
obliga a insistir nuevamente sobre
las tareas más urgentes que tienen
ante sí las organizaciones y los mi-
litantes de nuestro Partido en este
terreno. Su esfuerzo en este aspecto
debe ir encaminado a hacer de los
sindicatos verticales un vivero de
reclamaciones, en lugares donde los
jerarcas sindicales se sientan aco-
sados al extremo, enfrentados con
su demagogia, sin tener un minuto
de respiro. Las organizaciones y los
militantes de nuestro Partido, hgán-
dose cada vez más intensa y estre-
chamente a las masas, deben
impulsar a la clase obrera y a los
campesinos a que presionen, en
defensa de sus reivindicaciones,
frente al hambre y la miseria a que
el régimen las condena. Y al mismo
tiempo hay que desarrollar en las
masas obreras, la conciencia de que
no se puede prestar el menor crédito
a las promesas de los jerarcas verti-
cales, ni aceptar sus fallos cuando
sean adversos, y que sólo con la pre-
sión cada vez más acentuada, pese
a las promesas que se les hagan,
podrán obtener el triunfo de sus rei-
vindicaciones. Nuestra actividad bien
preparada y organizada en el seno de
los sindicatos verticales conducirá
inevitablemente a la denuncia del
carácter de diches sindicatos, al
desenmascaramiento de los jerarcas
designados por Franco. Por ese me-
dio lograremos que desaparezcan
hasta las más mínimas esperanzas
que puedan haber prendido en algu-
nos sectores abrasados de la clase
obrera, en cuanto a la llamada «jus-
ticia social » del régimen. De esa
forma iremos elevando la concien-

cia política de la clase obrera y pre-
parando las condiciones para em-
prender acciones de mayor enverga-
dura contra el régimen franquista.
Como muy bien decía Dimitrov con
frase aplicable a esta situación :
i« A medida que los obreros encua-

: drados en estas organizaciones exi-
jan con mayor frecuencia sus dere-
chos y defiendan sus intereses, cho-
carán inevitablemente con la dic-
tadura fascista ».

Unir a los obreros en
defensa de sus
reivindicaciones

DARA llevar a cabo la acción con
éxito es imprescindible unir a

la clase obrera en torno a la defensa
de sus reivindicaciones. No basta con
plantear y exigir las reivindicacio-
nes. Hay que defenderlas unidos. Y
no sólo los obreros directamente in-
teresados en ellas, sino que deben
ser popularizadas entre todos los
obreros. Para ello el mejor medio
consiste en su popularización entre
los obreros, en fábricas y talleres,
tajos y otros lugares de trabajo dis-
cutiéndolas conjuntamente, no per-
mitiendo que después del plííntea-
miento de las reivindicaciones, el
asunto quede en manos de los buró-
cratas falangistas de los sindicatos
verticales. Al contrario hay que con-
seguir que los obreros sigan paso a
paso su curso, que discutan en los
lugares de trabajo, que busquen con-

juntamente los nuevos métodos que
hay que emplear para impulsar la
acción, para evitar que las manio-
bras de los jerarcas puedan frustrar
el logro de dichas reivindicaciones.
Y hay que impedir al mismo tiempo
que la acción quede aislada en el
núcleo obrero que la plantea, pues
en todo momento hay que lograr
las máximas asistencias solidarias
por elementales que sean. Asi con-
seguiremos que vaya creciendo ia
conciencia de los trabajadores
acerca de que la defensa de sus in-
tereses es de su propia incumben-
cia y responsabilidad, porque del
enemigo de clase reaccionario y fas-
cista no se puede esperar ninguna
solución favorable a lós muchos pro-
blemas que hoy les agobian.

La unidad de los obreros en talle-
res y fábricas es condición indispen-
sable para el triunfo. Nuestros ca-
maradas, en sus explicaciones a los
obreros deben aprovechar todas las
experiencias que se conozcan. Un
ejemplo práctico lo tenemos en las
acciones desarrolladas en el puerto'
de Barcelona, de las que informa- ¡
bamos en nuestro número anterior..
Cuando los obreros estuvieron uní- i

dos obtuvieron el triunfo. Cuando la ¡
patronal logró dividirlos fracasaron ;
en la obtención de las nuevas peti-
ciones que hicier(fn.

Estos ejemplos tienen gran impor-
tancia, ya que ante la avalancha de
reclamaciones de los obreros y ante
el desbordamiento que empiezan a su
frir los jerarcas sindicales, en bas-
tantes casos incapaces ya de hacer
frente a la situación con los méto-
dos demagógicos usados hasta ahora,
la burguesía recurrirá a uno de sus
procedimientos favoritos, tratando
de atizar la división y fomentar el
enfrentamiento de la clase obrera,

concediendo mejoras circunstanciales
en algunos casos a ciertos sectores o ~
a ciertos núcleos de obreros, para
apartarlos de la acción general de
los obreros de la fábrica o taller de
que se trate.

con la defensa tenaz de los intereses
de los obreros y campesinos conse-
guiremos que la influencia de nues-
tro Partido se extienda más y más en-
tre los trabajadores y los campesinos,
que se conozca más y se aplique por
todas partes la linea justísima —jus-
teza demostrada por los hechos —
de nuestro Partido. Así lograremos
que el Partido sea de hecho y por
su política el dirigente de las masas
obreras y campesinas en defensa de
sus reivindicaciones. Y al hacerlo
así conseguiremos impulsar más y
más las acciones de la clase obrera
contra el régimen franquista, y, al
mismo tiempo, crearemos mejores
condiciones de defensa de nuestro
Partido y de sus militantes contra
la represión salvaje del régimen.
Nuestra ligazón con las masas tra-
bajadoras en fábricas y talleres faci-
litará el que sean éstas las que cu-
bran y rodeen al Partido contra las
asechanzas de los esbirros policiacos
que Falange introduce en las fábricas
camuflados de obreros.

La experiencia nos está demos-
trando en muchas fábricas de cen-
tros importantes de la industria es-
pañola, que cuando la actividad po-
lítica y la orientación del Partido son
llevadas a los obreros y se desararro-
lan íntimamente ligadas a estos, las
organizaciones del Partido se re-
fuerzan y en cada momento encuen-
tran en los obreros un apoyo que les
pone a cubierto muchas veces de los
planes de destrucción y aniquila-
miento de Falange y, la Policía.

Ligarse en forma inseparable a los
trabajadores, dirigirlos y orientarlos
en sus acciones y luchas por sus rei-
vindicaciones y contra el hambre y
la miseria, debe ser para los mili-
tantes y organizaciones del Partido
una tarea fundamental en la movili-
zación de las masas, en el -desarrollo
de la conciencia de clase de los obre-
ros y en el fortalecimiento del Par-
tido, condiciones todas ellas impor-
tantes porque son imprescindibles
para el derrocamiento de la dicta-
dura fascista de Franco y restable-
cer la República democrática.

Mensaje de STALIN
a PIECK y GROTEWOHL

/"Que o'm y prospere la ñlemania
unificada, independiente, democrática
y pacificar

democrática y pacífica!

« 13 de octubre de 1949».

J.V. STALIN.

Vista de una importante y reciente manifestación celebrada en Berlín en favor de la paz.
En la pág. 2: RESPUESTA DE PDECK Y GROTEWOHL AL MENSAJE DE STALIN.

En su número del 14 de octubre, «Pravda» publicó el texto del mensaje
dirigido por Stalln a Guillermo Pieck y Otto Grotewohl, que dice así:

«Al Presidente de la República democrática alemana, Guillermo Pieck,

«Al primer ministro del Gobierno de la República democrática alemana, Otto

Grotewohl.
«Fermitanmo felicitarles, y felicitar en su persona al pueblo __

alemán, con ocasión del establecimiento de la República democrá-
tica alemana y de la elección del primero de ustedes para el puesto

de Presidente, y del segundo, para el de Primer ministro de la 11 1 Al
República alemana. » ■

« El establecimiento de una República democrática y pacífica V 1 1 1 I
alemana constituye un viraje en la historia de Europa. No cabe I I W I
duda alguna de que la existencia de una Alemania pacífica y demo-
crática, junto a la existencia de la Unión Soviética amante de la
paz, excluye la posibilidad de nuevas guerras en Europa, pone fin _ „ ■ -
a los derramamientos de sangre en Europa y hace imposible el OH Ifl
avasallamiento de los países europeos par los imperialistas mun- ^|| |||

diales.
«La experiencia de la última guerra ha demostrado que fueron Desde ha<

los pueblos alemán y soviético los que soportaron los mayores obreros aue
sacrificios en el curso de esa guerra y que estos dos pueblos poseen f.extil «Casí
el mayor potencial en Europa para la realización de grandes accio- A nrofun
nes de importancia mundial. Si estos dos pueblos se muestran ¡aban en
decididos a luchar por la paz con la misma tensión de sus fuerzas mente Se
cora la que libraron la guerra, la paz en Europa podrá entonces de que los s£

considerarse asegurada. , . , les nermitía
«jDe esta forma, al sentar los cimientos de una Alemania uní- ^^^^^

flcada, democrática y pacifica, llevan ustedes a cabo, al mismo
tiempo, una gran obra para el conjunto de Europa, garantizán- pesetas

dolé una paz duradera. , ' . , la hicieron
« Pueden tener la seguridad de que, prosiguiendo por este camino vertical y u

y reforzando la causa de la paz, hallarán una gran simpatía y un ^j^^ lépales
apoyo activo entre todos los pueblos del mundo, incluidos los pue- satisfacer e
blos americano, inglés, francés, polaco, chevoslovaoo e italiano, sin sindicato
hablar siquiera del pueblo soviético amante de la paz. acuerdo coi

«Les deseo éxito por este nuevo y glorioso camino. ^.^^ ^ ^^j. j

« ¡Que viva y prospere la Alemania unificada, independiente, ñando a los

(INFORMACION EN LA PAG. 4)

VICTORIOSA ACCION OBRERA
ei 11 enipren''(iii(ir de Miii

Desde hacía bastante tiempo los
obreros que trabajan en la empresa
textil «Casas» de Barcelona sen-
tían profundo malestar y no vaci-
laban en manifestarlo pública-
mente. Se quejaban y con razón
de que los salarios que percibían no
les permitían vivir.

Los obreros, unidos, plantearon
que se les concediese una prima de
250 pesetas mensuales. La petición
la hicieron a través del Sindicato
vertical y utilizando todos los me-
dios legales. La empresa se negó a
satisfacer esta demanda y en el
Sindicato vertical, los jerarcas, de
acuerdo con la empresa, empeza-
ron a dar largas al asunto, enga-
ñando a los obreros. Pero estos, en
los que había madurado la necesi-
dad de actuar para lograr sus rei-
vindicaciones, se convencieron rá-
pidamente de que no se podía con-
fiar en las promesas de dichos je-
rarcas sindicales y decidieron aco-
meter otras acciones. Organizada-
mente empezaron a disminuir la
producción en un 25 por ciento y
después pasaron a reducirla en un
50 por ciento. Y al mismo tiempo
se negaron a hacer horas extra-
ordinarias, con lo que la empresa
empezó a sufrir las consecuencias
de su negativa a conceder la

mejora.
Para dominar a los obreros, se

emplearon toda clase de coacciones
y amenazas. Pero los trabajadores
de la «Casas» permanecieron fir-
mes y decididos a triunfar a toda

costa.
A los tres días de haber iniciado

la acción de disminución de la pro-
ducción, la empresa se vió forzada
a parlamentar con los obreros.
Estos se mantuvieron intransigen-
tes exigiendo la concesión de la
prima de 250 pesetas mensuales.
Ante esta firmeza la empresa tuvo
que acceder. Aquella misma semana

E

los obreros percibieron en concepto
de adelanto de la prima, 75 pese-
tas y la promesa de que a fin de
mes les pagarían las 175 pesetas

restantes.

STA acción de los obreros de la
empresa «Casas» encierra una

* gran enseñanza, que indudable-
mente sabrán aprovechar los obreros
de Barcelona en sus acciones futuras.
Han demostrado estos obreros que pa-
ra vencer no basta con presentar ía
reivindicación. Ellos han seguido pre-
sionando y se han unido estrecha-
mente para continuar la lucha. Han
desconfiado con justa razón de los
jerarcas sindicales y ante las dila-
ciones y maniobras de éstos, han pa-
sado a acciones de más importancia
como la de la reducción del rendi-
miento. Utilizando así la acción legal
y acentuando constantemente 'fâT'pre-
sión, han impuesto a la empresa la
aceptación de sus reivindicaciones.

Es un b<uen ejemplo de cuál debe
ser la actuación de los obreros en los
actuales momentos para lograr mejo-
rar sus condiciones de vida.

I AS organizaciones y los militantes
■i del Partido se encuentran hoy

ante grandes obligaciones y respon-
sabilidades, pues del mejoramiento
constante en la aplicación de nuestra
línea entre los trabajadores en el
interior de los Sindicatos Verticales
y de las Hermandades campesinas
depende que podamos aprovechar,
impulsar y canalizar contra el régi-
men el estado de ánimo de las ma-
sas obreras y campesinas, favorable
a la acción por sus reivindicaciones.
Con nuestro trabajo perseverante.

LA TERRIBLE
CATASTROFE

de Valencia

En torno a problemas fundamentales
del P, S. U. de Cataluña

EI
-, N nuestro número anterior reproducía-
-{ mos el artículo «Hay que ser intransi-
-* gente con los actos de indisciplina-» pu-

blicado por nuestro fraternal colega «Lluita»,
órgano del P.S.U. de Cataluña. Dicho artículo
giraba en torno a esta idea expresada en la
Historia del Partido Comunista (b) tíe la U.R.
S.S.: «si en su actuación práctica, el Partido
quiere conservar la unidad de sus filas, ha de
mantener una disciplina proletaria única, que
obligue por igual a todos los miembros del
Partido tanto a los dirigentes como a los mi-
litantes de filas». Esa línea de conducta, la
única de acuerdo con los principios y ense-
ñanzas del marxismo leninismo-stalinismo, la
indispensable para la salud política de un par-
tido de la clase obrera, es la que se ha tra-
zado el P.S.U. , concretaba el articulo.

Tiene mucha razón el P.S.U. de C. cuando

Un aspecto de las
má1^genes del Turia
después de la riada
que desti-oab 2.0OÜ
de las miserables
barrácas allí haci-
nadas. El Gctolerno
franquista, lejos de
ayudar eficazmente
a las víctimas, In-
tenta beneficiarse
coai esa tragedla que
su criminal política
ha hecho mas ter-
rible.

lltlca
ter-

{Informaciôn
en la pág. 3)

plantea con fuerza y defiende con lógica
aplastante esta justa posición. Ello es sin du-
da una nueva muestra de que el P.S.U. avanza
en el camino que, progreso tras progreso y
experiencia tras experiencia, le está llevando,
a lo largo de estos años, a convertirse en un
partido verdaderamente comunista ideológica

y orgánicamente.
Cuando los camaradas del P.S.U. afirman

—y tal expresión suena con acento de legítimo
orgullo en boca de sus militantes— que el
P.S.U. es el partido de los comunistas cata-
lanes expresan no sólo una noble aspiración
revolucionaria sino un concepto que tiene ya
mucho de realidad. En el fuego de la guerra,
primero, en el crisol de la lucha clandestina
en el interior de Cataluña, después, y asi-
mismo en la emigración, dura prueba para
cualquier partido político, el P.S.U. de C. se
ha afirmado en los principios del marxismo-
leninlsmo-stalinlsmo que le dieron vida, ha
estrechado y depurado sus filas, ha fortale-
cido su disciplina y sin que pueda aún decirse
que la obra —construcción y consolidación de
un partido comunista de arriba abajo— ya esté
completa, si puede afirmarse que con pasos
firmes y presurosos va camino de estarlo.

Junto a las necesidades y perspectivas del
combate por la República democrática y el
socialismo en nuestro país, ésta es una de las
razones que inspiraron aquellas palabras pro-
nunciadas por Dolores Ibarruri en el III Pleno
del P.C. de España en Francia y que constitu-
yen hoy la línea Inmutable de los comunistas:
«El interés de España y Cataluña; el interés
de la lucha nacional y social del proletariado
y del pueblo catalanes impone realizar cuan-
tos esfuerzos sean necesarios para que en el
porvenir, cuando las exigencias de la lucha
lo determinen, el P.S.U. de C. forme, mante-
niendo y reforzando Sus características nacio-
nales específicas, un todo orgánico con el Par-

tido Comunista de España, para dirigir en
común, con gallegos y vascos, la lucha por el

desarrollo y consolidación de la democracia,
en la Federación de pueblos hispánicos, a la
que ' aspiramos como base del progreso y de
la grandeza de España».

A L sentido exacto de estas palabras nos ate-
nemos los militantes del P.C. y los mili-

tantes del P.S.U. Ellas orientan nuestra línea
de conducta. Nadie entre nosotros ha plantea-
do la cuestión de formar «un todo orgánico»
para ahora, ni siquiera fijándole previamente
este o aquel plazo. Tenemos siempre ante
nuestros ojos las necesidades y razones que
la determinan y con esa orientación fortale-
cemos constantemente los estrechos vínculos
que unen a los dos partidos, pero entendemos
que, como ha expresado con toda claridad el
jefe de todos los comunistas de España la
camarada Pasionaria el hecho feliz e histórl-

(Pasa a la pág. 2)

Los obreros panaderos
reclaman

aumento de salarios
Entre los obreros panaderos de

España se viene dejando sentir un
gran malestar porque perciben sa-
larios míseros, verdaderamente in-

suficientes para atender a las mí-
nimas necesidades de su vida. No
han recibido la menor mejora desde
1946 y desde entonces acá el costo
de la vidia ha aumentado conside-
rablemente. Si ya en 1946 sus sa-
larios eran de miseria, hay que
calcular el poder adquisitivo que
dichos salarios tendrán Ijoy.

Los obreros panaderos se han
orientado justamente a plantear
sus reivindicaciones a través de
los Sindicatos verticales. Su presión
en el interior de estos Sindicatos
se ha acentuado en estos últimos
tiempos, exigiéndoles que se les
conceda un aumento del 25 por

ciento.
Esta petición está respaldada por

todos los obreros panaderos que la
reclaman insistentemente. La si-
tuación ha llegado a tal extremo
de tensión, que los jerarcas falan-
gistas no pueden ya eludir el pro-
blema y se han visto obligados a
manifestar al Director general del
Trabajo que la situación está ad-
quiriendo caracteres de extrema
gravediad y que su demagogia y sus
promesas no bastan ya para cal-
mar a los obreros que están deci-
didos a obtener a toda costa ese
aumento del 25 por ciento en sus
salarios.

Los obreros panaderos, deben
comprender que para obtener el
logro de esa reivindicación deben
reforziar su unidad y acentuar su
presión y sus exigencias, pues úni-
camente así podrán forzar a la pa-
tronal a que les conceda ese au-
mento Imprescindible para no
morirse de hambre.

CON MOTIVO DEL

32 ANIVERSARIO DE LA GRAN REVOlVCION
SOCIALISTA DE OCTUBRE

UN NUMERO EXTRAORDINARIO
a conmemorar tan trascendental acontecimiento

Aparecerá en los primeros días de novlomtore
y constara, como mínimo, de

16 PAGINAS EN PEQUEÑO FORMATO
Lo8 corresponsales y paqueteros de MXns'BO OBRKKO son Invitados
k «dirlgrlr sus pedidos extroordlnaTlos con la suficiente antelación,

a nuestra Administración :
MXrN»0 OBRERO, 69-61, rue La Fayette - Boîte Post. 24«-09, PARIS-»»



EN PARIS

Importante
de

españolimportante festival espano]
de la paz

Ante varios millares de españoles pronunció

un brillante discurso Enrique Lister

El pasado domingo se celebró un im-
portantísimo festival en la Sala Pleyel,
organizado por la U.G.T. y la Comisión
española del Sena de lucha por la Paz.
El objeto de este acto era recoger en
una gran reunión pública el extraordi-
nario am¡bient€ que en favor de la lucha
por la paz existe entre los españoles ra-
dicados en París.

tía amplísima Sala Pleyel estaba
completamente llena de un numeroso y
entusiasta público, formado por españo-
les dé todas las tendencias, por españo-
léis que por encima de sus ideologías se
unen en la lucha por la paz.

En la primera parte del acto fué pre-
sentado uíi conjunto de valiosos artistias
españoles: Rayito I y Nieves Romero,
con sus bailes andaluces, Ricardo Blasco
excelente guitarrista y el maestro Gar-
cía Badenes, depurado pianista. Todos
ellos fueron muy aplaudidos por el pú-
blico que llenaba la Pleyel.

Terriimada esta primera parte artís-
tica un represéntanté de la Coniislón
española de partidarios de la paz del
Sgna explicó los motivos que habían im-
pulsiado a dicha Comisión a organizar
este acto. Destacó el crecimiento extra-
oiidinario que había experimentado el
moviniiento mundial por la paz desde
el congreso celetoado en esta misraa sala
y señaló al régimen franquista como un
permanente foco de guerra. Por ello
nuesti-a' lucha por la- República es nues-
tra mejor contribución a la lucha por
la paz. Finalmente entre ovaciones en-
tusiastas del público puesto en pié, pre-
sentó lal camarada Enrique Lister.

El caKiarada LIster, delegado español
al Congreso Mundial de Partidarios de
la Paz, pronunció im importante discur-
so del que recogemos los párrafos esen-
ciales:

«Caliente aún la sangre de millones

de hombres y mujeres, de viejos y de

niños caídos sobre los campos de batalla

o asesinados en la retaguardia, los car-

niceros imperialistas preparan activa-

mente um nueva matansa. Un peligro

real se cierne de nu^vo sobre la huma-
nidad».

«Los bandidos imperialistas y sus la-
cayos husoan en una nueva guerra la
deSFtrucción dé la nueva sociedad surgida
hace 32 años y en marcha constante
hacia realizaciones cada día más esplen-
dorosas. Todos los enemigos de la huma-
nidad ¡sueñan con destruir a la Gran
Unión Soviética, los países de democra-
cia popular y al mismo tiempo todo lo
que existe de libertad, de democrático, y
de progresivo en sus propios países, en
el mundo capitalista.

«Pero frente a estos deseos, frente a
estos plartes monstruosos se levanta po-
deroso el país del Socialismo, donde 200
millones de seres dirigidos por su Go-
bierno Soviético, por su Partido Comu-
nista y a la cabeza de todos el gran
Stalin, avanzan sin cesar hutía el comu-
nismo.

«Al lado de la Unión Soviética están
asimismo los Gobiernos y los pueblos de
los países de democracia popular, de los
que acaba de pasar a formar parte un
país que agrupa un cuarto de la huma-
nidad, la inmensa China de Mao Tse
Tung. Y en contra de la guerra, por la
paz y la amistad entre los pueblos, de
los que la Unión Soviética es el guia y
él ejem.plo, está todo lo mejor de cada
pweblo, están cientos de millones de
hombres y mujeres de todos los países,

de todas las razas y colores, de todas la República democrática, y con ella a
las ideas políticas y creencias religiosas, la Paz y a la libertad en nuestra Pa-

«Y cómo es natural, como no podía ¡
ser de otra forma, en ese campo estamos Tras el discurso del camarada Líster
todos los españoles honrados, todos los que fue subrayado con entusiastas
verdaderos españoles, todos los que que- aplausos se sometieron a la considera-
remos evitar que nuestra Patria sea des- ción del público cuatro resoluciones:
ti uída, que nuestro pueblo sea aniqui- Una carta dirigida a. la O.N.U. en la que
lado, todos los que queremos una se dsnuncian los preparativos bélicos del
España libre e independiente. Por eso franquismo de acuerdo con los impe-
los españoles no podíamos estar ausen- rialistas anglo-norteamericianos; otra al
tes, no podíamos estar ni estaremos \ Sr. Martínez Barrio demandando la
ausentes de este poderoso movimiento constitución de un Gobierno dé amplia
per la Paz, en contra d" la guerra. unidad en el que esté debidamente re-

«En España existe un Ejército de más
de medio millón de hombres; de dos a
cinco años se obliga a estar en jilas a
los hijos del pueblo español».

«Al mismo tiempo los preparativos

2 guerra. unidad en el que esté debidamente re-

-r -in fíe mrt, presentada la clase obrera y su Partido
s d^ dos a Comunista, otra de saludo al Comité
' Mundial de Partidarios de la Paz y otra

r en juas a j^mblén de saludo al Dr. José Gíral pre-

sidente de la- Comisión republicana espa-
preparativos ñola por la paz de Méjico. Todas fueron

guerreros del franquismo y la represión I aprobadas por unanimidad.
contra el pueblo, que forma parte de
esos preparativos, se lleva el 65 por ciento

Finalmente y para terminar este

del presupuesto d^' Estado. Lo que:por ^'"Í"*"** P^y^^^V* P*"',
„^„Jí̂ i^ ï„ .wtí»^ „ „¿;„„ !,„ cula soviética «Encuentro sobre elejemplo, en los últimos cuatro años ha
dado un total de 35.181,7 millones de pe-
setas. Y no entran en esta cantitad los
5 mil millones qu£ se vienen gastando
en él acondicionamiento de toda una
serie de puertos con vista a su empleo
militar».

«¿Para qué y aï servicio de quién?
Son las mismos franquistas y sus amos,

los imperialistas yanquis, los que día tras

día contestan a esta interrogante. Sen

ellos los que dicen que todo esto se hace

para la guerra contra la Unión Sovié-

tica, los países de democracia popular y

los pueblos que no se quieren someter

a la esclavitud capitalista.

«Este acto y todo vuestro trabajo en
común en esos grupos y Comités de Par-
tidarios de la Paz, es una batana ga-
nada al enemigo, es una victoria sobre
los asesinos franquistas y los capitula-
dores que trabajan por llevar las fuerzas
republicanas y antifranquistas por cami-
nos de capitulación, de entrega, de
deshonor. ¡Mienten los que dicen 'que
estas formas de lucha no dan nada!
Demuestran su cobardía y servilismo a
intereses ajenos a los de nuestro pueblo
los que dicen que en la emigración no
se pueden organizar luchas contra el
régimen franquista. Se puede y se debe;
y sí hay dificultades, si hay persecu-
ciones, ¡muchas más existen en España
y se lucha y se combate!»

«Los que en el interior de nuestra pa-
tria continúan el combate, tienen sus
miras y su pensamiento puestos en noso-
tros y nos dicen: Vosotros sois soldados
de una causa noble y justa; sois comba-
tientes por la libertad de nuestra Patria,
y donde quiera que os encontréis tenéis
el deber de consideraros en activo. La
desmovilización y el retiro quedan para
los que no tienen confianza en nuestro
pueblo porque la han perdido o nunca
la han tenido. Sí, camaradas y arnigos,
nosotros soinos combatientes de la causa
común y sagrada que consiste en liberar
a España del maldito régimen fran-
quista, conquistar la República Demo-
crática y con ella la libertad y el
bienestar para el pueblo español.

«Y para conseguir el triunfo de nues-
tros objetivos no regatearemos esfuer-
zos ni sacrificios. Reforzaremos la lucha
para conseguir la unidad de las fuerzas
republicanas y marcharemos con con-
fianza y audacia por el camino de la
lucha sin cuartel contra el franquismo
y los agentes del imperialismo embos-
cados en el campo republicano, que es el
camino que conduce a la conquista de

Elba» que fué acogida a todo lo largo
de su proyección con continuas ova-
ciones.

Fué una buena jornada de moviliza-
ción de los españolés republicanos, en la
que se pusieron ds relieve los profundos
sentimientos de los españoles emigrados
por la paz, como también su voluntad
de contribuir con sa esfuerzo a là acción
del pueblo contra los promotores ds
guerra en España encabezados por
Franco bajo la dirección de los Impe-
rialistas norteamericanos.

EN TORNO A PROBLEMAS FUNDAMENTALES
DEL P.S.O. DE CATALUÑA

{Viene de la pág. 1)

camente Ineludible de la Integración del P.S.U.
en él P.C. d^ España deberá ser realizado
CUANDO LAS EXIGENCIAS DE LA LUCHA
LO DETERMINEN y no antes ni después.
AFIRMAR OTRA COSA, DECIR, PUES, QUE
SE FUERZA LA INTEGRACION NO ES MAS
QUE UNA ESPECULACION SIN FUNDAMEN-
TO REAL, POR MEDIO DE LA CUAL QUIEN
LA DIVULGA PRETENDE VANAMENTE EN-
CUBRIR POSICIONES NACIONALISTAS
BURGUESAS, CONTRARIAS A LOS INTERE-
SES DEL PROLETARIADO Y LOS PUEBLOS
DE TODA ESPAÑA, INCLUIDOS COMO ES
NATURAL EL PROLETARIADO Y EL PUE-
BLO DE CATALUÑA, Y JUSTIFICAR UN IN-
TOLERABLE, PERNICIOSO Y FRACASADO
TRABAJO FRACCIONAL EN EL SENO DEL

PS.U.

Falseando los más elementales principios del
marxismo-leninismo-stalinismo hay quien dice
también que la Integración de los dos partidos
en un todo orgánico no debe realizarse sin que
previamente el P.S.U. haya logrado la unifi-
cación «integral» de la clase obrera catalana y
el P.C. la unificación de toda la clase obrera

española.
¿Puede concebirse absurdo mayor y pueden

invertirse más lindamente los términos del
problema? ¿Quién hace a quién? ¿Es la uni-
dad del proletariado la que hace al Partidó
o es el Partido de la clase obrera quien pre-
cisamente realiza, a través de una larga y
difícil lucha, la unidad de la clase obrera? Ni
que decir tiene que es el Partido de la clase
obrera el que realiza con su política y su
actuación la unidad de su clase. Deriiorar la
integración de los dos partidos en un todo
orgánico hasta que se haya logrado esa «uni-
dad Integral» de la clase obrera de todos los
pueblos de España equivale a afirmar que el
momento de la unificación debe estar deter-
minado no por las exigencias de la lucha como
es lo correcto y conveniente, sino por el de-
rrumbamiento del dominio de la burguesía y
por la creación de muy solidas bases para la
construcción del socialismo. Y te do eso, pre-
cisamente todas esas condiciones son las que
en nuestro país deben ser conquistadas por la
lucha UNIDA del proletariado y los pueblos
hispanos, dirigidcs por el Partido de la ClaseL
en nuestro país aeoen ser conquis

f»íaC'#ll#^Cf*/T ^"'^^^ UNIDA del proletariado y
%m i wd |i#iidj|>U hispanos, dirigidcs por el Partido

de Pieck \ ~

Y Grotewohl al mensaje de Stalin

obrera de toda España, que es el Partido Co-
munista. Precisamente para LLEGAR A ESO
es para lo que será necesario, CUANDO LAS
EXIGENCIAS DE LA LUCHA LO DETERMI-
NEN, que el P.C. de España y el P.S.U. de
Cataluña lleguen a formar un todo orgánico.

Pero hay más. ¿En qué circunstancias puede
llegarse a lograr la unidad de toda la clase
obrera? ¿En cualesquiera circunstancias, en
cualquier momento histórico, en cualquier pe-
riodo de la lucha de la clase obrera y el
pueblo por su liberación? No es verdad. «No-
sotros —escribía Lenin— somos un Partido de
clase; por eso, CASI TODA LA CLASE (y en
tiempo de guerra, en épocas de guerra civil, la
clase en su integridad) tiene que actuar bajo
la dirección de nuestro Partido, debe estar
ligada lo más estrechamente posible a nuestro
Partido; pero sería manilovismo (1) y «segui-
dismo» creer que casi toda o toda la clase
puede estar algún día, bajo el capitalismo, en
condiciones de elevarse al grado de conciencia
y de actividad de su destacamento de van-
guardia, de su Partido soclaldemócrata. Nin-
gún socialdemócrata juicioso ha puesto nunca
en duda que, bajo ,el capitalismo, ni aún la
organización sindical {más primitiva y más
asequible al grado de conciencia de las capas
menos desarrolladas) está en condiciones de
abarcar a toda o a casi toda la clase obrera.
Olvidar la diferencia que existe entre el des-
tacamento de vanguardia y toda la masa que
marcha detrás dé él, olvidar el deber constante
que tiene el destacamento de vanguardia de
ELEVAR a capas cada vez más amplias a su
propio nivel avanzado, no significa más que
engañarse a sí mismo, cerrar los ojos a la in-
mensidad de nuestras tareas y empequeñecer
éstas».

P
OR lo tanto quien sostiene la «unidad In-

tegral» como condición previa a la Inte-
gración de los dos partidos en un todo orgá-
nico no hace más que utilizar un mal
cosido disfraz, destinado a cubrir posiciones
nacionalistas burguesas de lo más podrido. Y
es preciso formular abiertamente, rotunda-
mente esta pregunta: ¿Cuál iebe ser el obje-
tivo fundamental del P.S.U. de Cataluña?
¿Convertirse en un partido nacionalista que
no sea en el fondo sino un partido pequeño
burgués o convertirse en un sólido Partido
Comunista, Indestructiblemente enraizado en

los triunfantes prlnclpioa del mand«mo-lenI-
nlsmo-stallnlsmo? El P.S.U. deb« convertln»,
y hacia, eKo va, en un verdadero Partido Co-
munista porque ésta es la orientación y ésto
es el anhelo de todos sus militantes y porque
eso es lo que necesitan la clase obpera f el
pueblo de Cataluña, como la elase obrera y
los pueblos del resto de España.

Que ése es su objetivo lo demuestran, ran-
chos hechos. En primer lugar lo demuestra la
significativa circunstancia de que ese es el
camino que sigue, pese a todos los intentos
que para apartarle de él han realizado los
nacionalistas pequeño-burgueses que en el
P.S.U. se infiltraron en el momento de su crea-
ción. Que ése es su objetivo lo demuestra toda
su actuación clandestina de estos años en el
interior, en la vanguardia de la clase obrera
y el piieblo de Cataluña. Lrf demuestra el he-
cho de que en el P.S.U. el proletariado cata-
lán tiene un partido Independiente de clase,
un partido que se inspira en las enseñanzas
del marxismo-leninismo-stalinismo y las apli-
ca en la lucha contra el franquismo y por
la República democrática.

Este es el proceso visible que sigue el P.S.U.
Y conforme se va convlrtiendo en un verda-
dero Partido Comunista, el P.S.U. de Cataluña
se va vinculando entrañable e indestructible-
mente con el Partido Comunista de España.
No podía ser de otro modo. Esa es la lógica
de los hechos. Y esa vinculación, esa íntima
unidad entre los dos partidos se Irá haciendo
cada día más estrecha y sólida a medida que
avance la lucha de la clase obrera y los pue-
blos de España contra el mismo enemigo y
por los mismos objetivos: por la República
democrática, hacia el sociálismo. Y así van
madurando las condiciones para llegar a esa
integración en un todo orgánico que loS co-
munistas de toda España anhelamos y que las
necesidades del combate harán indispensable.

Contra la fuerza de los hechos, contra la
fuerza de la Historia y los intereses de la clase
ascendente, la clase obrera y de todos nuestros
pueblos hispánicos, nada podrán a la postre
las tentativas de un nacionalismo pequeño-bur-
gués, contrarrevolucionario y corrupto.

(1) ManilovlsmG. Placidez, inactividad. Imagina-
ción ociosa. De Manllov, uno de los personajes de
la novela de Gogol «Las almas muertas».

Guillermo Pieck y Otto Grotewohl
dieron respuesta al mensaje de Stalin
con otro redactado en estés términos:

«En nombre del puéblo alemán, le
expresamos, muy honorable Generalí-
simo Stalin, nuestro profundo agrade-
cimiento por las emocionantes palabras
que nos ha dirigido con motivo de la
creación de la República democrática
de Alemania, y de su Gobierno.

El pueblo alemán admira la conse-
cuente política de paz del Gobierno
soviético, de la que aquél extrae bene-
ficios tan evidentes. El pueblo alemán
da las gracias, una vez más, al pue-
blo soviético y a usted wÁsmo, sobre
todo por la declaración en la que, el
pasado 10 de octubre, por intermedio
de su representante, el General de
Eiérciio Vasili Chuikov, hos ha en-
tregado las funciones de administra-
ción, haciendo así posible la formación
de la República democrática alemana.

El pueblo alemán, ante estas pala-
bras de usted, tan importantes, reco-
noce la falta histórica que ha come-
tido al atacar a la Unión Soviética. El
pueblo alemán reconoce lealmente las
obligaciones que para él se derivan dé
los acuerdos de Potsdam y cuya apli-
cación va dirigida, sobre todo, en in-
terés del pueblo alemán.

El pueblo alemán ha recibido, con
emotíón, las palabras can que usted
caracteriza la formatíón de la Repú-
blica dem.ocrática alemana, como un
viraje en la historia. Y sabrá apre-
ciar la importancia de su aseveración
de qué la paz en Eurdpa puede consi-

derarse como asegurada si el pueblo
Soviético y el pueblo alemán se mues-
tran decididos a luchar por la paz con
la misma tensión de sm fuerzas con
la que libraron la guerra.

Le juramos que pondremos todo en
acción para que las fuerzas considera-
bles que en si ¡leva la República de-
mocrática alemana sigan siendo utili-
zadas, con mayor determinación aún,
en favor del mantenimiento y del re-
forzamiento de la paz.

El pueblo alemán pane todas ÍÍUS

fuerzas y toda su confianza en el cum-
plimiento de estas tareas, seguro de
que el gran pueblo soviético, su Go-
bierno y usted mismo no le nagarán
una simpatía y una ayuda activas.

El pueblo 'alemán ha sabido percibir
todo el calor de sus palabras. El pue-
blo alemán, empeñado en la edifica-
ción de una Alemania unida, indepen-
diente, democrática y amante de la
paz, y, por ello, en ganarse la sim-
patía y la ayuda activas de todos los
pueblos del mundo, saluda, por su in-
termedio, al glorioso pueblo soviético,
cuya voluntad de paz y cuyas reali-
zaciones son para él un vibrante ejem-
plo.

Y dirige su saludo y su gratitud al
Gobierno soviético y a su jefe, clari-
vidente y respetado.

El Presidente de la República de-
mocrática alemana, Wtlhem PIECK;
el Presidente del Consejo dé la Re-
pública democrática 'alemana, Otto
GROTEWOHL.

¿A QUE VA FRAMCO
A PORTUGAL?

S
E anuncia para estos días un

viage de Franco a Portu-

gal.
Es su primer salida del territorio

nacional después de las dos que hizo en '

los momentos de auge del názi-fás-

cismo : La corta incursión a la esta-

ción francesa de Hendaya donde acu-

dió a estrechar, servil, la mano de su

compinche Hitler ; y la gira a Bordi-

ghera convocado por Mussolini.

Cabe considerar, por lo tanto, que

el proyectado viaje tiene alguna razón

política de importancia. Ahora bien,

si se quiere desentrañar la significa-

ción política del mismo, no hay ni que

detenerse siquiera en la explicación ofi-

cial que los franquistas dieron , al anun-

ciarlo. Según ellos, se trata de devolver

en visita de cortesía la que hizo el

genera] Carmena a España allá por el

año 1929... Veinte años después... El

pretexo es ridículo por todos los cos-

tados. Nadie lo ha tomado en serio.

En lo que coinciden casi todos los

coméhtaristàs es en discernií, tras la

anunciada excursión, el propósito de

exhibir la vigencia y la solidez de la

AUNQUE OTRA COSA DIGAN LOS FRANQUISTAS,

PROSIOUE LA DESUALORIZAGIOil DE LA PESETA
D ESPUES de trece días de silen-

cio — un silencio que dejaba

traslucir el desconcierto, la incertidum-

bre reinantes en los medios dirigentes

de las finanzas franquistas —el Go-

bierno de Franco hizo conocer, el pa-

sado 30 de septiembre, sus decisiones

ante los problemas planteados por la

depreciación de la libra esterlina y de

diversas otras monedas europeas a

causa de las exigencias del imperialismo

norteamericano.

Nos atenemos —dice en substancia

la nota ministerial— al sistema de cam-

bios especiales establecido en España

con carácter transitorio y circunstancial,

mantenemos la actual paridad de la

peseta con el dólar y lo único que hace-

mos es acoplar ese sistema de cambios a

la nueva situación; o sea «revaloriza-

mos» la peseta con relación a la libra y

a las demás monedas afectadas, en pro-

porción a la depreciación sufrida por

cada una de ellas.

El aludido sistema de cambios espe-

ciales es, nuestros lectores podrán re-

cordarlo, aquel galimatías que los regi-

dores oficiales de las finanzas franquis-

tas dieron a luz hace casi un año

según el cual se establece un tipo de

cambio diferente para cada producto

o grupo de productos y diferente, tam-

bién para cada género de operación de

carácter comercial o financiero; sistema

que merecía del «The Economist» de

Londres en su número del 25 de diciem-

bre de 1948 el calificativo de «pesa-

dilla de increíble complejidad» y que,

entre otros objetivos persigue el de in-

tentar ocultar la bancarrota financiera

de! franquismo, el continuo empobreci-

miento general de Su moneda, detrás de

una nube de tinta casi impenetrable

hasta para los más expertos especialis-

tas en la materia. El Gobierno de

F'ranoo prorroga la validez de dicho sis-

tema a la vez que, acuciado por el casi

unánime descontento que tal complica-

ción produce, habla de su «carácter

transitorio». (Hasta las más netas pala-

bras pierden su sentido en manos del

franquismo. He aquí un «transitorio»

la mar de elástico, ya que después de un

año de vida recibe el espaldarazo de

una validez indefinida).

XI ERO esta primera muestra de cinis-

-T mo no es la única, ni siquiera la

más aguda de la nota franquista. El tru-

co de la pretendida «revalorización» de

la peseta que se intenta hacer pasar con

ella, le da ciento y raya en cuanto a

impudicia y descoco.

No hay, no puede haber en reali-

dad, tal « revalorización» que sólo

existe en el papel y en los tipos de cam-

bio llamado «oficial». Porque ese cam-

bio oficial teórico, no tiene casi ningún

valor en la práctica. Los tipos que rigen

en la realidad son otros; y el propio

gobierno franquista lo reconoce públi-

camente en la escala de ese famoso

« sistema de cambios especiales».

Hay, de ello, un ejemplo muy claro

y sintomático. Es el de la libra ester-

lina. Según el «cambio oficial» fijado

con fecha 3 de octubre, el valor de la

libra con relación a la peseta «baja»

de 44,13 à 30,66. Pero en la práctica

hay productos ingleses que llegan a pa-

garse hasta a razón de I 10,32 pesetas

por libra. El propio «Instituto Español

de Moneda Extranjera» entrega en el

cambio para turismo, 100,75 pesetas

por cada libra esterlina. No hay pues

la menor revalorización, sino, de hecho,

en este último caso, UNA DESVA-

LORIZACION DE LA PESETA

DE UN 56, i POR CIENTO en

relación incluso con el antiguo cambio

teórico. Y el coeficiente de desvalori-

zación es aún mayor si «e compara ese

antiguo cambio íeórico con la cotización

efectiva actual de la peseta en el mer-

cado libre. En el mercado de Tanger,

por ejemplo, cada libra cuesta, después

de la depreciación, 124 pesetas, y no

las 30 del «cambio oficial» (una depre-

ciación del 75,8 %).

El ejemplo de la libra esterlina vale

para las otras monedas. El dólar, que

en el cambio oficial teórico está a

10,95, se cotiza en el mercado de

Tánger a 43. El franco suizo que en

el cambio teórico «ha bajado» de 2,54

a 2,52 se cotizaba a 10 en Zurich el

9 de octubre. El escudo que en el cam-

bio teórico «baja» de 0,44 à 0,38, se

cotiza en el mercado libre a 1 ,44. Los

1 00 francos franceses que en el cambio

teórico bajan de 4,02 a 3,12 en rela-

ción con la peseta, valen 1 0,25 pesetas

en el mercado de Paris. Y así sucesi-

vamente. La diferencia entre la teoría y

la realidad es, como se ve, notable.

¥¥ AY más. Según la Nota de fecha

-■*-30 de septiembre que estamos comen-

tando, el Gobierno franquista se pro-

pone seguir fijando los cambios que es-

time oportunos para la peseta sin más

requisito cfue un simple aviso del Ins-

tituto de Moneda Extranjera. Esto

quiere decir, ni más ni menos, que la

peseta se halla en situación de continua

y permanente depreciación y que los

gobernantes franquistas se proponen se-

guir por eSe camino de bancarrota mo-

netaria a escondidas de la mayoría de

los españoles, amparadas por la enorme

complejidad de los artificios que han

montado.

En efecto, el 9 de octubre, el Insti-

tuto Español de la Moneda Extranjera,

ha publicado una nueva y extensa rela-

ción de cambios especiales. De acuer-

do con ello, la peseta sufre nuevos que-

brantos. Para que se vêa hasta qué

punto tenemos razón, señalemos, por

ejemplo, quej>ara la exportacién de má-

quinas de coser, armas de fuego, bicicle-

tas, etc., el cambio en relación con el

dólar, ha variado èn la siguiente forma:

En 15 dé diciembre de 1948: 10,95

pesetas por dólar.

En 17 de diciembre de 1948: 16,42

pesetas por dólar.

En 3 de julio de 1949 : 19,71

pesetas por dólar.

En 9 de octubre de 1949 : 24,09

pesetas por dólar.

Es decir, TRES DESVALORI-

ZACIONES SUCESIVAS EN

DIEZ MESES. EN TOTAL, EN

ESTE CASO, LA PESETA QUE-

DA DESVALORIZADA FREN-

TE AL DOLAR EN UN 54,54 %.

LA inquietud, ante tal situación, es

grande. A consecuencia del voraz

apetit» ds los imperialistas norteameri-

cano* y de la política anti-nacional que

ha seguid» y sigue el gobierno fran-

quista, el pueblo ha de soportar una y

otra vez las consecuencias de las suce-

sivas desvalorizaciones. Los obreros y

los campesinos, no sólo habrán de Ira-

bajar más para que el gobierno con-

siga la misma cantidad de divisas ex-

tranjeras por los productos exportados,

sino que tendrán que pagar más pese-

tas por los ínúltiples productos proceden-

tes de la importación o en cuya fabri-

cación entran elementos importados.

En el ejemplo que hemos puesto

anteriormente, los obreros de la fábrica

«Alfa» tienen ahora que trabajar me-

dia jornada diaria más que en diciem-

bre de 1948 para producir máqui-

nas de coser que valgan igual cantidad

de dólares, o de cualquier moneda li-

gada al dólar.

Por el contrario, los españoles, ten-

drán que pagar los abonos justamente

al doble de su precio anterior y la má-

quinaria un 1 60 % más cara. Todo

est<9, sólo puede conducir a un nuevo

encarecimiento del coste de la vida, a

un nuevo impulso inflacionista. '

Un comentarista financiero, Federico

Ruiz Alberdi, que refleja en el «Diario

Vasco» los puntos de vista de la gran

finanza bancària, anticipaba ya el 22

de septiembre algunas de estas inevita-

bles consecuencias, y escribía, entre

otras cosas :

«El nuestro (país), pTícisamcnte, no
será de los más beneficiados, y un
rumor, confirmado por un periódico
autorizado, de una suave p>olítica
inflacionista se siente por momentos,
inminente... Estamos viviendo una
época decisiva; más de lo que pudiera
crearse.»

La inquietud de los medios finan-

cieros es evidente. Pefo no hay que

olvidar que en estos asuntos, los pri-

meros que pagan —y que pagan más

caro— son la clase obrera, las masas

populares, el pueblo trabajador, sobre

quienes por la política del franquismo,

recaen las consecuencias de la difícil

situación con objeto de que ésta no

repercuta en los intereses de los gran-

des capitalistas y terratenientes, sus

mandantes. Los nefastos frutos de tal

política se traducen, entre otras cosas,

en una mayor penuria de artículos esen-

ciales, en una nueva elevación de los

precios, en una mayor desproporción

•—más tremenda de la que ya existe—

entre el coste de la vida y los salarios

de miseria.

Lo que deben ver los trabajadores, a

través de los enmarañados artilugios de

los financieros franquistas, es, pues,

una nueva amenaza contra el ya ínfi-

mo nivel de vida de la mayoría de la

población. Y aprestarse a hacerla

frente como se debe ; es decir, intensifi-

cando la unidad de las masas explo-

tadas y la acción contra el régimen que

con su política ha conducido al pue-

blo y a la nación españoles a tan trá-

gica situación.

alianza entre ambos dictadores fascistas

peninsulares. No va, al parecer, desca-

minada tal interpretación. Firmante,

a la vez, del Pacto Atlántico -— con

todos sus compromisos adyacentes —■

y del tratado del Bloque Ibérico, el

Gobierno fascista portugués se halla

en situación de puente entre el régi-

meni franquista y los grandes jefes ds

la coalición agresiva noratlántica. En

su calidad de tal —- de puente — ha

intercedido reiteradas veces en favor

de la inclusión abierta de Franco en

los organismos de la susodicha coali-

ción. Es, pues, muy verosímil que

Franco tenga interés en' vigorizar su

alianza con Oliveira Salazar para se-

guir utilizando la tercería de éste en

sus intentos de encaramarse, por las

claras y con toc^s los honores, al

carro de guerra de los belicistas yan-

quis y no ir tras él como hasta ahora,

a huríadilks, en calidad de auxiliar

tarado y vergonzante.

PERO a los franquistas no puede

ocultárseles el escaso valor de la

mediación de sus compinches portu-

gueses ; no se les oculta el poco peso

de la presión que por ese camino pue-

den ejercer. Por ello, los comentaris-

tas internacionales, sin descartar ese

objetivo como uno de los posibles mó-

viles del viaje de Franco, dan a en-

tender que existen otros. Y todos ellos

— tanto los periodistas británicos que

se han ocupado del asunto como sus

corresponsa es franceses y los norte-

americanos — convienen en afirmar

que Franco va a Portugal para, al

mismo tiempo, entrevistarse con Juan

de Borbón, el pretendiente al trono de

España.

El « Diario de Nueva York » pu-

blicaba el 6 del corriente un edito-

rial en el que podía leerse lo si-

guiente :

«... la visita de Franco a Portugal
también puede guardar un signifi-
cado nacional. En Portugal, en
efecto, no solo vive Oliveira Salazar.
En Portugal también vive el Preten-
diente Don Juan y ya se anuncia
una entrevista entre él hijo de Al-
fonso XIII con Franco.»

Ha habido periódicos que incluso

han dado detalles de las circunstan-

cias en que se han llevado a cabo los

primeros preparativos, entre Nicolas

"raneo por un lado y cortesanos de

Estonl, por otro, para' la entrevista

entre el Borbón y el tirano del Pardo.

Esta interpretación del viaje de

Franco, además de ser aceptada y

difundida por la mayoría de lo« ob-

servadores internacionales, concuerda

plenamente con todas las Informacio-

nes que dan cuenta de una intensifica-

ción de las maniobras de los círculos

reaccionarios e imjjerialistas con vis-

NECROLOGICAS

Angel González Toral

En loe primeros días del corriente falle-

cí en Burdeos ©1 camarada Angel Gon-

záMz Toral, natural de Tud«la del Duero.

El camarada Anpel González habla sido

detenido por los nazis y enviado a un

camjpo de concentración donde contrajo

la grave enfermedad que ha dado fin a sus

dla«. A su entierro acudieron numerosos

amigos e-iipañoles y franceses.

tas a cambiar la fachada del rígímeñ
en España.

En buena parte de la prensa in-

ternacional se airean con más inten-

sidad que hasta ahora, todos los ru-

mores, las informaciones, las decla-

raciones que ponen de relieve la po-

sible inminencia de cambios más o

menos superficiales en la estructura po-

lítica del régimen actual de España,

Un colaborador del semanario londi-

nense, « The Speclaior », Mister

Cary-Elwes, sacerdote católico — y

su condición de tal es muy 'de tener

en cuenta jxir lo que pueda significar

en orden a la actitud de ciertos me-

dios eclesiásticos — escribió un artí-

culo publicado el día 7 del corriente

mes, en el que podían leerse cosas

como éstas :

«Franco, a pesar de todo... deba
retirarse a tiempo...^' Es evidente que
ha pasado ya el tiempo en que &a
eficaz el poder absoluto. Que se llamee
al Poder al designado como rey o, por
lo menos, que las riendas del Go-
bierno pasen a aquellos que no tienen
las manos manchadas de sangre...

Por otra parte, se sabe que Se-

rrano Suríer, el falangista ex-ministrô

y cuñadísimo de Franco anda de co*

rreveidile entre Estoril, Madrid y

Francia,_ conferenciando con persona*

lidades juanistas, trayendo y llevando

propuestas y contrapropuestas de unos

y otros, y que últimamente ha reca*

lado en Tánger donde se dice; según

la Agerkcia «France-Presse», que «su

presencia en esta ciudad obedece fam»

bién al propósito de entrevistarse con

algunos elementos monárquicos espa-
ñoles.»

\ NTE todos estos antecedentes y
en^ circunstancias tales pareca

cada día más claro que el propósito

de Franco al ir a Portugal sea él d«

entrevistarse con Juan de Borbón ; no

sólo con Oliveira Salazar. No hay que

descartar el que, con este motivo,

Franco intenta un nuevo acercamiento

al pretendiente, para ver de sortear,

con el menor quebranto para sus iiw

tereses personales y los de su cama-

rilla, en bien de los círculos reaccio»

narios e imperialistas que se valen d«

ambos, la cada vez más dificil situa/»

ción creada en España en el írden eco-

nómico, político y s»cial, y que impulsíí

el descontcHto, la indignación, la pre-

sión crecientes de las masas populares,

Tód» ello p«ne de manifiesto I4
razón que asiste, una vez más, a nuew

tro Partido, al dar, como lo ha hechfl

el camarada Vicente Uribe en su re»

cíente artículo, el alerta a la clasS

obrera, a los trabajadores todos, al
pueblo en general y especialmente 4

los militantes comunistas, para que re»

doblen la vigilancia ante dichas mw

niobras, para que intensifiquen la pre»

paración política de las masas, parí

que oriínten y movilicen a éstas con

objeto de que el pueblo trabajado|

aproveche en su favor, cualquieí

coyuntura que la grave crisis en que té

debate el régimen pueda ofrecer, di

que esté en condiciones de actuar decá

sivamente ante cualquier aconteci»

miento que pudiera presentarse ; cot
objeto de que el pueblo trabajado»

avance resueltamente hacia el único

gran cambio que hoy anhela, es decir

hacia la destrucción del Poder de los

grandes capitalistas y terrateniente»

del que es instrumento el régimen fran-

quista, hacia el restablecimiento de I4
República democrática.



El rranaulsmo auiere
explotar la miseria

de los damnificados en la

catástrofe de Valencia

La envergad-'ira de la nueva catástrofe
que, en forma de inundaciones y des-
bordamientos, se abatió sobre España
en los últimos días de septiembre y
primeros de octubre, es mucho mayor
de lo que apareció en un principio.

En Andalucía,,, centenares y cente-
nares de casas humildes se han
denambado o han sido arrastradas
por las aguas. El primer recuento de
víctimas humí.nas en Sevilla dió un
total de 24 taa.jas. En Cádiz son tam-
bién, varias las personas que han des-
aparecido. En Algeciras y en otras co-
marcas meridionales se han registra-
do desprendimientos de tierras y hun-
diimdentos de puentes que haft inter-
ceptado las comunicaciones durante

varios días.

En el Norte, han legado a inundar-
se barrios írdustriales y populares de
San Sebastian y Santander. En Ara-
gón, se han perdido totalmente las
cosechas de patatas y de alubias en
la comarca de Calatayud y han sido
arrasadas otras o.omaroas de las que
no habían sido ya asoladas por si-
niestros anteriores. En Castellón se
han ahogado diez personas y una
gran cantidad de ganado mientras
que las agiuas se han llevado toda la
cosecha de arroz al mar. En propor-
ciones semejantes, los efectos de los
temporales han causado cuantiosos
daños en la mayor parte de las pro-

vincias españolas.

Pero donde la tragedia alcanza la
mayor magnitud es en la de Valen-
cia. Hasta el pasado día 6 rondaba la
cincuentena el número de cadáveres
de personas recogidos. Pero seguía sin
poderse cifrar el número total de los
desaparecidos que, como decíamos
hace dos semanas en estas columnas,
será muy difícil de precisar por las
trágicas circunstancias que concurren
en ese hacinamiento de chavolas y
barracas miserables de las márgenes

deli Tuna.

Los propios Informadores franquis-
tas reconocen y confiesan que el rio
arrasó 2.000 de estas chozas situadas
en el lecho que la avenida barrió. Más
de 10.000 personas —^las controladas—
se encuentran sin techo en la capital
levantma. Son las que acuden a los
albergues improvisados o a los Inmun-
dos comedores instalados por «Auxi-
lio Social»; por lo cual es de suponer
que el número real de personas si-
niestradas desborda esa cifra.

Un primer cálculo de las pérdidas
registradas en la zona agrícola de la
provincia las establece en los
150.000.000 de pesetas. Son veinticinco
los pueblos gravemente afectados por
la catástrofe; y de ellos han sufrido
perjuicios que se cifran poi: encima
del millón de pesetas, los siguientes:
Albalat del Sorells, AJboraya, Alma-,
cera, Benisanó, Bétera, Bonrepós,
Cheste, Chiva, Poyos, Masamagrell,
Moneada, Museros, Puebla de Far-
nals, Puebla de Vallbona, Ribarroja,
Tabemes Blanques y Villamarchante.

Aparte de los daños sufridas en las
cosechas, apercM de labranza, gana-
dería, etc., han desaparecido total-
mente más de un centenar de casas
(sin contar las chozas del Turia); y
otras 700 edificios de diverso género
se encuentran en ruinas, inhabitables.
Se estima que las reparaciones indis-
pensables en ellos supondrán unos
gastas de unos 30 millones de pese-
tas. Además, para dar el mínimo al-
ibergue que con toda urgencia nece-
sitan los millares de familias sin ho-
gar en la capital levantina, se calcula
que será necesario invertir decenas de
miUones de pesetas.

F ACIL es suponer, a través de es-
tos datos que sucintamente re-

cog'emos, el estado de ánimo, no ya
sólo de los millares y millares de per-
sonas directamente afectadas por la
catástrofe, sino de tod.a la población
de ésta y de las otras provincias. La
primera impresión provocada por el
siniestro va adquiriendo cada vez más
la forma de un movimiento de indig-
nación contra el ilégimen a quien,
con justa razón, se achaca la máxima
r«ponsabHidad de las consecuencias
mortíferas y destructoras de los tem-
porales. Con justa razón, porque
mientras a ojos vista se destinan tan-
t<js millones y millones de pesetas pa-
ra los gastos de guerra y de represión,
mientras se construyen por doquier
cuarteles de la Guardia Civil y se in-
crementa sin cesar el aparato repre-
sivo terrorista, el régimen no se ha
cuidado ni mucho menos de constrcir
las necesarias obras de deffnsa con-
tra las inundaciones que año tras año
vienen sembrando ruina y desolación
en diversos lugares del país. Mientras
se gastan millones y millones en obras
de carácter militar, como las de aeró-
dromos y acondicionamiento de puer-
tos, el régimen no ha hecho nada por
construir las instalaciones de reserva
hidráulica que no sólo reducirían efi
la medida de lo posible los daños que
semejantes desbordamientos ocasio-
nan, sino que constribnirían a mejo-
rar el régimen de distribución de agua
y aumentarían el potencial energéti-
co. Así, por culpa de la política se-
guida en ese aspecto, el territorio es-
pañol se ve sometido, sin transición
ni equilibrio, hoy, a los efectos desola-
dores de la sequía, mañana, a las
consecuencias no menos desastrosas
de un exceso de precipitaciones.

Impresionados por la magnitud y el
volumen de la indignación popular
ante tales hechos, los jerarcas fran-
quistas de la región levantina han ce-
lebrado varias reuniones para estudiar
los medios de hacerla frente. Ha sido
enviada una Comisión a Madrid. El
propio Consejo de Ministros franquis-
ta ha deliberado largamente sobre el
problema.

Le directeur de la publication:

Raymond POIRAULT

St« N«t. de» Cntreipr+sM <»« Pr—u»

•'N^PS'; 59-81, r. Ua F»yertt«, ParW-Bi

Pero es evidente que con todo ello,
lo que pretenden las autoridades fran-
quistas es sembrar la ilusión de que
se preocupan de resolver eficazmente
los graves problemas planteaos por
esta nueva catástrofe. Que esto no es
verdad, lo demuestra el solo enuncia-
do de las medidas adoptadas por el
Gobierno. Los ministros franquistas
tienen el cinismo de pretender que so-
corren a los damnificados, concedién-
doies unos escasos empréstitos que
éstos tendrán que devolver CON UN
REDITO DEL TRES POR CIENTO.
Tras de ser, con toda evidencia, los
máximos culpa,bles del desastre, los
franquistas se permiten esta burla e
intentan una nueva estafa a costa de
las víctimas.

Hay que ayudar a los siniestrados a
impedirlo. Hay que unirles en la de-
fensa de sus urgentes reivindicaciones.
Hay que exigir, con ellos, que sé dé
AYUDA INMEDIATA, EFICAZ Y
GRATUITA, a todos los damnifica-
dos. Y, explicandc bien las causas que
determinan la catastrófica envergadu-
ra' del desastre, hay que hacerles ver
que no deben confiar en las prome-
sas de les jerarcas franquistas, sino
acosarles sin tregua, con protestas, con
reclamaciones, para arrancarles, por la
fuerza, una legítima indemnización de
las pérdidas sufridas por culpa de los
actuales gobernantes.

EN CORDOBA

La Guardia Civil
aplica la

" LEY DE FÜGDS "
íi H CAHIPESiUOS

A fines de septiembre, numero-
sas fuerzas de la Guardia Civil, han
realizado detenciones en masa de
campesinos en la comarca de Los
Blázquez (Córdoba). En toda esta
zona se ha intensificado la repre-
sión para aterrorizar a las masas
campesinas porque entre éstas cre-
ce y se desarrolla el sentimiento
antifranquista y la influencia del
Partido Comunista. Las torturas
aplicadas a muchos de estos cam-
pesinos en el cuartel de la Guardia
Civil de Los Blazquez, teniia por
objeto arrancarles confesiones so-
bre la actividad de los guerrilleros
y los lugares de acantonamiento
qué tienen en la comarca.

Según nuestros informes al no
haber logrado obtener declaracio-
nes importantes, pese a los malos
tratos infligidos a los campesinos,
el día 27 de septiembre por la

noche fueron sacados del cuartel
de la Guardia Civil cuatro .de estos
campesinos y en la sierra Herrera
les aplicaron la «ley de fugas».

Este es un ejemplo más de la re-
presión sangrienta que Franco
está llevando a cabo por toda
España con la intención de ahogar
en áangre las luchas y las protes-
tas de las masas trabajadoras
contra el hambre y la miseria
Impuestos por el régimen fascista
de los grandes terratenientes y
capitalistas.
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Tendrán que ir

descalzos

CIENTO sesenta pesetas un par de
zabatos de hombre, ciento cuaren-

ta, uno de mujer. Son los nuevos pre-
cios del calzado dictados por Franco.
Un obrero tendrá que quedarse sin
comer 8 días por lo menos y dedicar
todo m salario de esos días para com-
prarse un par. Y si se le rompen a
la mujer, ese mes se morirán de ham-

bre. ¡Y son precios de txisa ! ¡Habrá
que ver el precio de los que llaman
de « artesanía » que están en venta

libre I

¡Hasta los
.1pájaros!

A partir del 3 del mes de octw
" bre se efectuará, pos. los alma-

cenistas de piensos, un reparto de al-
piste a razón de medio kilo por pájaro,
previa recogida de las tarjetas de pá-
jaros que actualmente se encuentran

en vigor ».

&s una nota publicada en la prensa
franquista. ¡Hasta el alpiste está fa^
clonado y los pájaros « empaidrorttt-
dos i en la España de Franco !

Veinte de

cada cien
CEGUN el último Boletín de Èsta-

distica, en Bilbao, de cada cien
defunciones, veinte son debidas a la
tuberculosis. Las estadísticas, aunque
sean amañadas, no hacen más qué des-^
mentir a franco. Pese a lo qut él diga,

la tuberculosis, provocada por él ham-
bre a que ha lanzado al pueblo, es una
terrible plaga en España.

¡Vaya
sindicato!
CE han re/unido los altos jerarcas del
^ llamado Sindicato del Azvmr V
aicordaron pedir... qué se aumente el
precio de venta del azúcar. ¡Como si

tío fuera ya harto cara! Y a los obre-
ros que los parta un rayo. Como se
ve los jerarcas de esos « Sindicatos »
que ha inventado Franco sólo se preo-
cupan de que aumenten los beneficios
de los grandes capitalistas.

Un «hogar))

de los suburbios
TZISITAMOS unas chozas del su-

" ' burbio y entramos en una de
aspecto miserable. Hay poca luz y tro-
pezamos con unos bártulos que andan
por el suelo, formando pirámide. Al-
guien nos ha contado que hay chicas
jóvenes que podríamos' colocar en un ta-
ller. No comen casi ningún dia. El oua-
d o es deplorable. El padre en la cama,
tuberculoso en un grado que horroziza
verle t. (De un periódico franquista.)

Las castañas

por las nubes
/^TRO parrafito de un periódico re-
^ gíonal :

« Las castañas —de humUde y ple-
beyo origen— tienen ahora unos hu-
mos que no hay quien se acerque a
ellas. Tiradas por él suelo hace cuatro
dias (quiere decir antes de la guerra.
— Nota nuestra), por una perra chica
nos llenaban el bolsillo de la chaqueta.
Subidas a la parra en estos tiempos
de escasez y penuria, por dos reales
no» dan, contándolas de una en una
como los huevos, tres sanas y dos po-
dridas ».

/
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franquistas
El caso de los mineros de Asturias

Madhaconamente, queriendo abrir ca-

minos a la mentira a fuerza de insis-
tencia, la propaganda franquista y el
propio Franco jalean lo que ellos lla-

man pomposamehte « obra social » del
régimen. Como todos obedecen a la mis-
ma batuta, los periódicos se hacen len-

guas de. los « seguros sociales » fran-
quistas en ininterrumpida y sangrienta

burla a los trabajadores, víctimas de
una explotación y una tiranía como
jamás sufrieron en nuestro país,

A las pruebas diarias que corroboran
esta realidad añadamos hoy algunas,

mas. Veamos a qué quedan reducidos los

«seguros sociales» del régimen para los

mineros de Asturias.

Vejez
Durante la República el minero se

podía retirar a los 50 años voluntaria-
mente y a los 55 recibía el retiro forzoso.
La pensión que se le garantizaba era de
200 pts. mensuales. Ahora para el retiro
forzoso no hay tope de edad. Además la
pensión —nada más que nominal, como
enseguida veremos— es poco menos la
misma, lo cual quiere decir que, teniendo
en cuenta el terrible descenso del poder
adquisitivo de la peseta, a un minero se
le da cuando se retira una pensión de

BREVE CRONICA DEL
HOSPITAL VARSOVIA

///. — HISTORIAS DE EMIGRADOS

por J. IZCARAY

Rosa íSanz, la aragonesa que con sus sesenta y pico de
años «no quiso volver», sonríe siempre.

Cada emigmdo español tiene m historia. En una, en otra y
en cien mil, las líneas del fondo —calamidades, esfuerzo— s«
repiten taterminablemente, la luz que ilumina el cuadro es
siempre la de la esperanza. Pero luego, iqué Infinita variedad
en el paisaje humano, qué multitud de distintas peripecias y
qué diversidad de pruebas vencidas por el valor, la lealtad y la
constancia!

Historias de emigradas. ¡Buen libro, para ese ciclo literario
que cuente la epopeya de nuestro pueblo! Eteta breve crónica
del Hospital Varsovia quedaría mcompleta si no mtrodujésemos

en ella la historia de algunos de sus enfermos.

La gente de Villanueva

y el perro fusilado
Hay en el jardin una luz gris, dUudda y suave, muy de cre-

púsculo francés. Dos hombres cecean bajo una acacia. Conozco
bien este acento, es una de las múltiples variedades de la foné-
tica andaluza, y me acerco a los dos enfermos:

—¿Son ustedes de Córdoba?
Si, señor; son de Górdote, y además de Villanueva y con

eso ya está dicho que son camaradas. Me explicaré, porque todo
esto resulta, un poco atropellado. Cuando yo digo Villanueva,
sin otras añadiduras me refiero siempre a Villanueva de Cór-
doba. Porque sin desmérito para ninguno de los pueblos y aldeas
que en España se llaman Villanueva, esta villa de la sierra
cordobesa es verdaderamente nueva en la más noble y profunda
acepción del adjetivo.

—¿Te acuerdas? Allí eran comunistas hasta los gatos...
¡Vaya si me acuerdo! Me parece estar viendo a Julián Ca-

ballero, más alto que los chaparros del campo, aparecer a la
puerta de la alcaldía con su reloj de cadena y su sombrero ancho.
Y el comandante Vázquez en su yegua panzuda, la pistola ame-
tralladora sobre el mono kaki.

—Los fascistas mataron a medio pueblo y la otra mitad sé
fué a las guerrillas. jCcn Villanueva no pueden!

Han hablado los dos y cada uno ha dicho «su cosita», aj
estilo de allí. Uno se llama Cruz y el otro Torralbo.

Cruz me presenta a un compañero de sala y entre los ceceos
irrumpe la amplia vocalización aragonesa rotunda, campanuda,

un poco atronadora.
—¿Que de donde soy? De allí, del campo de Cariñena.
Es, el de Zaragoza, un hombre ya maduro, bajo de talla, pero

recio y nervudo como un tronco de árbol. Allí en su tierra era
campesino, pero ahora trabaja en una fábrica de Toulouse.
Habla con Mentó tan rudo que parece estar constantemente
enfadado, pero no es âsi; por el contrario es hombre tan franco,
tan cordial que a los cinco minutos de conversación ya me ha
contado su vida y milagros, me ha dicho diez veces que es pre-
ciso hacer la unidad, que se llama Benito, que no pertenece
a partido alguno y que «esos criminales» —él no da otro nombre
a la gente de Franco- fusilaron a su perro.

—¿A su perro?
—Sí, señor. A poco de salir de España supe que los fascistas,

rabiosos por no haberme encontrado a mi, le cogieron a él y le
arrastraron por todo el pueblo. Luego, cuando se cansaron de
hacerle sufrir, dijeron a los vecinos que habían dejado vivos:
«Vamos a hacer con este perro Ip que no hemos podido hacer
con su dueño». ¡Y le fusilaron en la plaza como a una per-
sona! Fué el hijo de la. tía «Morica»...

Hablamos de España, del campo de Aragón y él repite:
— ¡Hay que unirse! Es lo que yo digo... ¡Hay que unirse I

—insiste con su honrada machaconería de labriego—. Porque
hay que acabar con Franco, y volver a arreglar nuestra casa...
¡Mentira parece cómo está ahora mi pueblo! ¡Esos crimi-

nales!...

El pueblo guerrillero

y la cantera de Mathausen
Se me acerca una mujer, madura y resuelta bajo su ropa

negra. Así vestiría en su aldea de España. No ha cambiado en
diez años de andanzas por tierras que no son las suyas. Uno
se la encontrarla en el fin del mundo y exclamaría sin vacilar:
Por ahí va ima española.

Su acento tampoco ha cambiado nada. A^I que abre 1«, boca
se advierte que nació y vivió en Aragón.

—Justo —me dice ella— MI nombre es María Clavería, pero
todos me llaman la «Maña». Soy de Teruel, de un pueblo del
que usted ha contado muchas cosas y por eso quería hablarle...

Me da el hombre de un pueblo qué por lo que María me re-
fiere después, he de callarme. Es un pueblo diminuto, serrano
y guerrillero, uno de esos pueblos que han entrado, duiante
estos años, en la Historia de España.

—¿Usted lo vé tan chlquitico? —exclama la mujer— Pues
no puede figurarse el montón de gente que salimos de él cuando
la retirada. Sólo en Toulouse nos juntemos dieciséis paisanos.
Otros c2.torce murieron en los campos de Alemania.

¡Pero qué venas tiene Elspaña y qué sangrias se le han hecho
que solamente en una aldea., cuatro casas de piedra con un
campanario, tienen en su cuenta catorce muertos en ese infierno
pardo que está resucitando ante los ojos de un mundo indig-
nado 1

—¡Qué guerrillero es mi pueblo! —me dice la «Maña» como
si cantase el primer verso de una jota nuevia— Escuche usted
lo que ha pasado... Cuando pasó a Francia un paisano mío se
dejó a un hijo suyo a cargo de una hermana... Ahora el mu-
chacho ya es un mozo que tiene diecisiete años. ¡Buen 2íagal
estará hecho mi chicoisolía decir el hombre. Mías un día recibió
una carta de la hermamai: «Dlle a tú chico algo fuerte porque
nos ha salido ladrón y es la vergüenza de la familia. Cuanto
ve cuanto roba; hasta un borrico ha robado a im vecino y todo
el pueblo nos señala con el dedo.»

Rie María aunque en el punto en que está su relato no se

le vea la gracia por nmgima parte y contmúa:
—-Bueno. Ya puede usted figunairse de qué conformidad escri-

bió mi paisano a su chico: «Ya puedes prepararte para cuando
yo vuelva porque te deslomo».

Pero entonces le llegó una aarta echada al correo en Zaragoza
y que yo no sé cómo diablos ha podido llegar hasta aquí. Era
del chico. «Es verdad que he robado algunas cosas y más qu«
robaré si a mano viene» le decía a su padre. «Pero nada de lo
que cojo es para mi, sino para los mozos del pueblo que se han
ido a guerrillas. Muchos chicos hacemos esto y sólo les quitamos
cosas a los de Franco». ¿Usted se imagina?

—Si, me lo imagino, ¿Y qué le ha contestado el padre

—Que hace muy bien. Luego nos leyó a todos los del pueblo
la carta de su hijo. «Tenemos que ayudar a los guerrilleros de
nuestra tierra ¡recontra! Y todos juntos. Allí hasta los chicos lo
hacen». Y aquí nos tiene usted a todos los paisanos que vivi-
mos en Toulouse buscando la forma de ayudar a los guerrilleros
de nuestro pueblo que, no vaya usted a creer ,son unos cuantos...

Toma la mujer aliento y termina:

—Aquí en Toulouse, los del pueblo estamos muy unidos... Hace
poco se murió un paisano y su mujer no tema para ente<rrarlo,
Entre todos reunimos lo que' hacía falta y todos juntos le fuimos
a enterrar...

María Claverla ayuda a los iguerrilleros y al «Varsovia». Un»
tarde por semana viene a coser gratmtamente la ropa del hospi-
tal. Y lo dice con orgullo a todo el que se encuentra:

—Soy de uno de los pueblos que más guerrilleros dan.
Yo debo añadir que esos guerrilleros han nacido de mujeres

como ella. A talés madres, tales hijos.
Este otro enfermo parece de Madrid. Defendió la Puerta del

Sol desde la Casa de Campo. Luego saltó a los frentes de Aragón

y estuvo en el Eibro.
Francia. Los nazis le hicieron prisionero de guerra y fué de-

portado a Alemania. Ya se sabe lo que fué Malíhiausen, pero
hubo algo peor que Mathausen: la cantera de Mathausen. Tra-
bajo de castigo. Picaba piedra, con un bloque de piedra a la
espalda; subía diez veces al día la pendiente mortel, color de
ceniza como las caras de los deportados. Catorce horas de tra-
bajo de forzado, caldo de nabos, 200 gramas de un pan indefi-
nible y por las noches, 50 ds un embutido extraño al cual se le
había extraído previamente la poca substancia que pudiera

tener.
—^Mído uno sesenta y ocho, soy recio como usted puede ver y

llegué a pesar treinte y nueve kilos. Eso éra lo que pesaban los
huesos, el pellejo y las ganas de vivir....

Izquierdo —asi se llama— tiene algunos amigos comunistas
que conoció en Mathausen y me habla dé èllos. Luego me habla

del «Varsovia»:
—Cuanto bueno se diga de este hospitel es poco. Todo se lo

merece.

Sala de mujeres
Una fila de negras melenas sobre las almohadas. Las mujeres

parlotean de cama a cama con acentos de todos los sitios do
España un tanto uniformados por la influencia del francés. H«
caído de pronto en medio de la sala y más cohibidas de lo que
quisiera, observo que las enfermas me miran y se miran como
preguntánidose: ¿Qué buscará aquí este pájaro?

Voy hacia una anciana que está sentada en un teburete a
los pies de su cama.

—Buenos dias, abuela. ¿Cómo va esa salud?
Elfa më mira con cara de a.sombro como si mi pregimta, que

yo consideraba, la más adecuada al lugar, careciese de feèntldo.
—¿Li salud? Puiea muy bien.

Cerca andará de los setenta años pero es la miya una de ïas
caras más alegres que he visto en mi vida.

se llama Rosa Sanz y también es aragonesa. En un dos por
tres me espeta su historia.

—A poco de entrar en Francia mi marido se volvió a España.
«Te vas tú sólo, le dije, que yo no quiero nada con esa gente.»
Y aquí me quedé con un chico de doce años que aho-i-a es ya un
hombre.

—¿Y su marido, abuela?

Sé ensombrece su cara risueña y murmura:
—¡Que en paz descanse¡ Nada más llegar le cogieron en

Alcañiz y le metieron en la cárcel de Zaragoza. Allí estuvo cuatro
años, cuatro años en los que .sufrió tanto que salió para ínorlr
en nuestro pueblo, en Valdeargoráia. ¿Usted no ha estado nunca

en Valdèargorza?

—No, abuela.

Se le van los oJOs no sé a dónde, segm-amente hacia allí, y se
calla. Y yo, en silencio tembién, veo resucitar su sonrisa.

Este de al lado es el lecho de la recién llegada. Acaba de
dejar su pueblo de Logroño. Sus pómulos sobresalen agudos, en
sus manos bailan las cuerdas dé los tendones. Desnutrición, mal
de España.

Los franquistas le materon a dos hermanos y otro está en la
cárcel. A sus pajdres les quitaron la hacienda. Historias como
ésta pueden contárselas a uno millares y millares de familias
españolas.

La mujer se ha reunido con su marido después de trece años
de separación,

—Me traje conmigo a. nuestros dos hijos. Cuando él salió del
pueblo, en aquel mes de julio del treinte y seis la chica tenía
cinco años y el niño siete días y ahora; ¡ya ve usted qué cosas!...

La mujer cobra aliento y continúa con un suspiro:
—Media vida separados como quien dice... ¡Y esa gente sin

cansarse de hacer daño. Poco antes de salir yo detuvieron a un
primo mío. ¿Quiere usted saber por qué? Porque en la mesa
de una taberna pintó un muñeco' con unas alforjas al hombro.

Nuestro camarada Izcaray charlando con la recién llegada
de España y con Petra González Navarro.

Lo vió un falangista y gritó: «¡Else es Franco que se va!» Y
metieron a mi primo en la cárcel.

Desde una cama cercana llega el rumor de un llanto conte-
nido. Me vuelvo hacia la mujer que llora. Su tez es moreno
mate, un poco terrosa, sus ojos y su pelo intensamente negros,
tan negros que a veces despiden lumbres de añil.

Llora quedamente como se lloran las penas que vienen de muy
lejos. Nadie le dice nada y en el consuelo del silencio poco a
pOcO el acceso de llanto se va agotando. Cuiando la mujer suspira
J13, serena y se enjuga los ojos, parece que ha dejado de manar

una fuente.

—Su hijo ¿sabe? Els cosa de su hijo —susurra una de las
enfermas.

Ella misma me lo cuenta más tarde. Se llama Petra González
Navarro y es de un pueblo de Albacete. A su hermano lo fusi-
laron los franquistas en Chinchilla y su padre, minero de Puer-

toUano, dió con sus huesos en la cárcel a los setenta afíos.
—!Y mi híjo¡

A su hijo —once años, si vive— se lo llevó con él a Barcelona
un primo de Petra, Pedro González Navarro. Este primo era
falangista.

—¡Jamás he vuelto a saber de mi hijo! Nadie de la familia
tiene noticias de él. Es una venganza.... ¡una venganza de fiera!
De España me dicen que le han matado. ¿Qué será dé mi hijo?

Salgo al jardín. Bajo los árboles suenan risias de hombres y
dos enfermos siguen a Cruz, el de Villanueva, cantándole nó sé

qué.

Por palabras sueltas me entero de lo que pasa. En cada sala
hay un alcalde, el enfermo que lleva más tiempo en ella. Cruz
lo es en la suya. Lo que cada uno recibe de su familia o de sus
amigos se reparte entre todos y este, el de procurar la equidad
en los repartos, es uno de los deberes del alcalde.

Los dos enfermos que van con Cruz canturrean alegremente:

La vara de la justicia
la tiene quien la merece

la tiene el señor alcalde
y en s«« manos resplandece.

Así son los enfemos del «Varsovia»; gente española de la

mejor esthjje popular.

40 pts. m«nsu»Jes. Cüaro estA qaa en
estas condiciones ningún viejo minero
puede abandonar el trabajo.

De este forma se asista al doloroso
espectáculo de ver en las minas, en-
tregados a un trabajo agotedor, a mi-
neros de más de 60 años, pues para ellos
el retiro signif ica morirse de hambre.

Sm embargo... para el seguro de vejes

S3 descuenta a los mineros el S % del
salarlo. Como se verá, el negocio para
los Jerarcas sindicales es redondo.

Pero hay más. Las empresas, —en
connivencia con los Jerarcas falangistas
del stadicato, claro esta— utlliïan el
truco de no dar a los mmeros el retiro
por la edad sino como silicoses. Es de-
eü:, que bajo el franquismo el minero
tiene la siguiente alternativa: o morlm
de viejo trabajando en la mina o espe-
rar a que la sIllcoBls haya destruWo poí
completo su onanismo.

Mas el crimen no para aquí. Legal-
mente la pensión para los slllcoeos es
el 75 % del salarlo. Mas el franqulamo
burla sus propias leyes promulgadas en
la mayoría de los casos imicamente
con fmes demagógicos. Y asi, cuando
se observa que la enfeonedad de la mi-
na está acabando con la vida de un,
mtaero _se le rebaja de categoría, de
salario por lo tentó, y luego se le leiira,
como silícoso con lo cual la penslén
es menor. ¿Puede oonceblree robo sotm
vil? De esta forma los sIllooBos que ta
ven obligados a retirarse se mueren <ïe

hambre.

Enfermedad
M franquismo Jalea constantemente tí,

seguro de enfermedad que tiene iábH'

blecido. En realidad no es más que o6io
indigno despojo que se hace a los tre-
bajadores en beneficio de los JeraiioBa
y burócratas stodicales falangistas. Par»
el seguro de enfermedad se descuenta a
los trabajadores el 2 % del salario pero...
los cuatro primeros días de enfermedad
no se paga el seguro y los tres últimís,
tampoco. Por otra parte si la enferme-
dad del minero se prolonga más de eeüs

meses automáticamente es dado de baja
en el seguro lo que equivale a retirarle
médico, medicinas y el medio salario que
para estos casos y no siempre rige.

Mas ¿qué es el servicio médico? Sólo el

conseguir verle la cara le médico ya es
para los trabajadores empresa de roma-
nos. Estas informaciones de Asturias
que comentamos nos dicen que un mi-
nero que va a consulta ha de hacer cola
•desde las cinco de la mañana y a veces
ha de guardar turno durants toda la se-
mana.

Y ya ante el médico, ¿qué ocurre?
Los obrerc® saben perfectamente, pues
la repetición de estos casos les ha hecho
abrir los ojos, que los médicos tienen
orden de no recetar, sea cual fuere la
enfermedad que traten, medicinas cuyo
importe sea elevado, por más necesarias
que las consideren para la salud del
enfermo. Puede suceder que la concien-
cia profesional del médico le lleve a
desatender estes órdenes del sindicato,
mas tembién esta contingencia ha sido
prevista por los jerarcas falangistas. El
farmacéutico tiene orden de sustituir, en

todo caso, la medicina recetada por otra

más barata.
Y unas veces los médicos protestan,

otras, las más, se callan. En realidad el

único camteo que tiene un minero para
ser tratedo médicamente como es debido

es el de ir a un médico particular y
pagarle de su bolsillo, pero esto es poco
menos que impœible. Como dice certera-
mente una carta de Asturias < el »e-
guro franquista de enfermedad no sftre
para curar a los mineros enfermos stno

para reduciríes el /onwí. »

Acción por estas
reivindicaciones
Esta es la realidad sangrante de ^

obra social del r^men en cuanto sa
refiere a dos de los seguros en tomo
a los cuales la propaganda del régimen
arma más ruido de trompetería. La car»
ta de Asturias nos describe la indigna*
ción que esto estado de cosas despierta
entre los mineros. Mas este despojo y
este desamparo en que se hallan lo»
mineros viejos o enfermos ofrece sóUds
base para la acción de los trabajadore»
de las minas y de los asalariados ea
general, pu^ en las demás ramas ocuná
tres cuartos de lo mismo, en defensa
de esas reivmdicaciones concretas.

Es preciso acosar a los sindicatos ver»
ticales con reclamaciones y protestas
contra la ineficacia y la buria que le*
presentan esos dos 'seguros y exigiendo
su efectividad. Por un verdadero retiro
do vejerz con una pensión apropiada al
costo de la vida, por la debida y rá»
pida atención médica a los enfermes^
contra los abusos y trucos de las empse-
sas para rebajar las pensiones a los sill-

cosos.
Reivindicaciones son todas éstas mujff

profundamente sentidas por los mine*
ros y en tomo a las cuales los comu»
nistas debemos unir y movilizar a lo»

trabajadores de las minas y de las úe*
más ramas para hacerlas triunfar lie»
vando adelante con energía y decisióií
las reclamaciones oportunas.

El franquismo, los dirigentes stadlcale»
falangistas represententes de los grande»
capitalistas, no concederán ningima me*
jora por leve que sea Steo es ante la
acción resucite y umda de los traba»
jadores en defensa de sus reivindicado»
nes.

CRIMINAL
ABANDONO

« Algunos indigentes, tubérculo^ nOi

tienen cabida en el Hospital de Sa^

José y quedan abandonados en Id Via,

pública ». Esto ocurre en la Coruña y
puede leerse en * La Voz de Galicia «y.

Este es el avance y progreso Itospttcr*

lorio de que tanto éardea Franco.
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E
L 14 de octubre, un « gran,

jurado » del capitalismo norte-

americano pronunció su vere-

dicto infame y feroz contra los once

dirigentes procesados del Partido

Comunista de los Estados Unidos.

El juez Medina y su « jurado »,

simples instrumentos de la carnarilla

de multimillonarios que domina el

país norteamericano y que sueña con

locas aventuras de conquista mun-

dial, han ingresado, con su vesánica

decisión, en la categoría de los « juz-

gadores » fascistas.
El veredicto es un veredicto pro-

pio de Hitler, propio de Franco, pro-

pio de Lynch.

Los jueces de Wall Street fueron

absolutamente incapaces, en los lar-

gos nueve meses de « juicio », de

presentar la menor prueba de acti-
vidad delictiva de los procesados.

Por el contrario, los once valerosos

dirigentes comunistas y sus defenso-

res demostraron, de forma categó-

rica y científica, que los enemigos

del pueblo norteamericano y de todos

los pueblos del mundo eran y son sus

acusadores : no sólo el juez Medina,

sino quien lo inspira y mueve, los

círculos monopolistas yanquis que

marchan por la senda del fascismo.

El proceso y el veredicto mícuos

van dirigidos expresamente contra el
marxismo-leninismo. Es decir, contra

la doctrina, contra las ideas de los

procesados. Contra una ideología que

tiene ya un siglo de edad, contra

la ideología de la Humanidad del

trabajo y del progreso, contra la ideo-

logía que ha liberado ya a un tercio

de la Humanidad y lo conduce a un

mundo y una sociedad mejores.

Tenía que ser ese imperialismo

yanqui voraz y corrupto, ese impe-

rialismo que avasalla pueblos y pre-

para una guerra asesina, ese impe-

lialismo que, para subsistir y tratar

de conquistar el mundo, marcha con

sus botazas por la senda de un iiuevo

fascismo ; tenía que ser ese impe-

rialismo el que diese al mundo, en

el año de 1949, ese espectáculo me-

dioeval, salvaje y vengativo de cas-

tigo y persecución de las ideas.

Enmendando la plana al hitle-

rismo y al franquismo, el « gran

jurado » de Wall Street ha llegado

incluso a ¡ encarcelar a los propios

abogados defensores I

¡ He ahí, desnuda, sin falacias

trumanescas, sin revistas de colorines,

sin máscara ni disfraz, la « demo-

cracia del dólar », la « forma de

vida americana » que exaltan los

propagandistas a sueldo de Wall

Street I

ESTE veredicto de Nueva York

muestra que la camarilla go-

bernante y dominante del capitalismo

norteamericano no excluye ninguna

monstruosidad ni bajeza en su cam-

jaña nacional e internacional contra

a democracia y con vistas a intro-

ducir el fascismo y preparar uiía

nueva guerra mundial.

No es sólo contra los once ma-

gníficos luchadores de la clase obrera

norteamericana, ni siquiera contra el

Partido Comunista de los Estados

Unidos, contra quien la curia fas-

cista de ^all Street lanza su vere-

dicto ignominioso : Es, como aca-

ban de decir los once procesados :

« No solamente un ataque contra

70.000 comunistas, sino un ataque

directo contra la libertad de pala-

bra, contra la libertad de prensa,

contra la libertad dz organización y,

por lo tatúo, contra las libertades bá-

sicas de 1 40 millones de norteameri-

canos, particularmente contra el pue-

blo trabajador ».

Los círculos de Wall Street y su

Gobierno Truman, muestran, en

efecto, su decisión de acelerar su

política tendente a acabar con toda

oposición democrática interior a sus

planes de guerra y de obtención de

grandes beneficios. Mediante el vere-

dicto pronunciado — y la condena

que preparan en estos días — contra

la dirección del Partido Comunista,

quieren dar un primer paso decisivo

en la ¡legalización y persecución de

todos los adversarios que tienen en

su país, a sus planes de fascismo,

expansionismo mundial y guerra.

Es decir, la senda clásica del im-

perialismo cuando se apresta a lan-

zarse a grandes aventuras interna-

cionales, a la agresión y a la guerra.

La senda clásica de Hitler y Musso-

lini.
Y, por otra parte, los imperialis-

tas yanquis quieren brindar a sus sa-

télites y agentes en todo el mundo,

a todos los Gobiernos y fuerzas anti-

nacionales que hoy están en la .ser-

vidumbre del dólar, este precedente

de persecución anticomunista, este

crimen cobarde e innoble. Junto a

sus exportaciones de' dólares y de
armas a la reacción internacional,

realizan ahora esta exportación de

métodos represivos neohitlerianos,

como ejemplo y norma a seguir por
los testaferros de Wall Street en to-

das las latitudes.
Por eso el veredicto de Nueva

York afecta vitalmente a los demó-

cratas y luchadores de la paz y la

soberanía de todos los países. Este

proceso no es sólo un problema del

Dueblo norteamericano, sino de toda

a Humanidad progresiva y amante

de la libertad y la paz.

|>ARTICULARMENTE para

nosotros, comunistas y demócra-

tas españoles, ese veredicto contra

nuestros mejores amigos y defensores

en los Estados Unidos, contra los

comunistas norteamericanos que hace

sólo unos días nes escribían denun-

ciando al franquismo y a los impe-

rialistas de su país que le ayudan a

mantenerse en el Poder, contra hom-

bres como Gates que se batieron en

las trincheras antifascistas de la

guerra por la independencia y la li-

bertad de España es un veredicto

odioso, abominable y cobarde, es un

veredicto de Franco y Falange.

Contra ese veredicto nos levanta-

mos con la maycr energía, denuncia-

mos su inmensa villanía, exigimos su

anulación y prometemos a nuestros

camaradas norteamericanos, a todo

el Partido Comunista de los Estados

Unidos y a los trabajadores demócra-

tas y progresivos norteamericanos,

que no cejaremos en la denuncia y

en la movilización hasta que la in-

famia imperialista no sea borrada.

Junto a la voz indignada de toda

la Humanidad democrática y paci-

fica, elevamos la nuestra :

I Anulación inmediata del in-

fame veredicto de clase, del vere-

dicto hitleriano de Wall Street con-

tra los once mejores hijos de los Es-

tados Unidos !

j Libertad inmediata para los once

dirigentes del Partido Comunista y

de la clase obrera de los Estados

Unidos 1

Ha muerte»
el iiiarisieal
TOLIILJIIV

El Consejo de Ministros y el Comité
Central del Partido Comunista (b) de
la U.R.S.S. han expedido un comuni-
cado por el que «anuncian, con pro-
fundo dolor, que el Mariscal de la
Unión Soviética, P. I. Tolbujin, fiel
hijo del Partido Bolchevique, uno de
los jefes más eminentes del E.iército,
uno de los constructores de las fuerzas
armadas de la U.R.SS., héroe famoso
de la gran guerra de salvación de la.
Patria, murió el 17 de octubre, como
conseruencia de una larga y penosa
enfermedad. Los funerales del Maris-
cal de la Unión Soviética, Tolbujin, se
efectuarán en Moscú, en la Plaza
Roja».

El Mariscal Tolbujin, cuya desapa-
rición produce honda consternación a
todos los amigos de la Unión Soviética
y a los hombres avanzados y demó-
cratas del mundo, entre ellos a millones
de españoles, dedicó toda su vida, llena
de gloriosas e inteligentes acciones, al
servicio del pueblo.

Nacido en 1894, en el seno de una
familia campesina, Tolbujin se distin-
guió, después de la Revolución de
Octubre, en la defensa de Leningrado
contri la intervención extranjera. Al
producirse, en 1941, la agresión hitle-
riana a la U.R.S.S., era ya jefe de
Estado Mayor de una región militar.

Fué en la batalla de Stalingrado
donde Tolbujin evidenció todo su genio
militar. En noviembre de 1942, man-
daba las fuerzas que cercaron al ejér-
cito del general Paulus, operación que
condujo a la destrucción de las fuer-
zas de Paulus y a la histórica y deci-
siva victoria de Stalingrado. Las tro-
pas mandadas por Tolbujin liberaron,
después, teda la parte meridional ds
la U.R.S.S. y, en persecución de los
hitlerianos, liberaron Rumania, Bul-
garia, Yugoslavia y Hungría. Junto al
Mariscal Malinovski, Tolbujin liberó
también Vlena.

El Mariscal Fedor Tolbujin fué con-
decorado con la Orden de Lenin, la
Orden de Suvórov y la Orden de la
Victoria.

La dura pérdida que significa la
muerte del Mariscal Tolbujin afecta
penosamente no sólo al gran pueblo
soviético, sino a los pueblos de todo el
mundo, y al español, que ve en el desa-
parecido un gran héroe soviético, un
gran jefe del Ejército Rojo, vencedor
del hitlerismo y salvador de la Huma-
nidad progresiva.

IMPORTANTES DECLARACIONES OE VISHINSKI
La designación de un delegado de Tito para

el Consejo de Seguridad sería un acto ilegal

y violatorio de la Carta de la O. N. U.

El martes 16, Vichinski, Ministro de Relaciones

Exteriores de la Unión Soviética, hizo, en Lake

Success, importantes declaraciones en una confe-

rencia de prensa ante numerosos periodistas.

Según las primeras, informaciones de lajs agen-

Ei m britflokfl y \m de m mmi

(Caricatura por EFIMOV.)

El aya, bajo cuyos rasgos puede reconocerse à Mister
Bevin, mece a los tres crios: Tito, Tsaldaris y Li-Sin-Min

cías, Vichinski demostró que si el delegado de Tito

fuese elegido para formar parte del Consejo de Se-

guridad —para conseguir lo cual realizan intensas

maniobras imperialistas yanquis y titistas en con-

fabulación—, tal hecho sería nocivo para el man-

tenimiento de buenas relaciones internacionales.

<ün gesto de esa naturaleza —declaró Vichins-

ki—, crearía complicaciones en el seno de la O.N.Ü.

y socavaría las bases de esta organización». Y aña-

dió después: «Si esto no obstante, fuese elegido para

ese Consejo el delegado yugoslavo, su designación

no seria reconocida como justa y legal. Nunca la

Unión Soviética suscribirá semejante violación de la

Carta de las Naciones Unidas».

Vichinski declaró asimismo que la U.R.S.S. apo-

yará, en cambio, cualquier otra candidatura que goce

de la aprobación de la mayoría de los países de

la región geográfica por la que debe ser elegido un

representante para el Consejo de Seguridad, proce-

dimiento habitual, como se sabe, para estas desig-
naciones.

Hizo observar Vichinski que Checoslovaquia, que

ha presentado su candidatura, posee las condiciones

necesarias para ocupar el puesto del Consejo de Se-

guridad, que ha dejado vacante Ucrania.

En otra parte de su conferencia, Vichinski rei-

teró que la U.R.S.S. poseía ya el arma atómica en

1947, subrayajido que la Unión Soviética pide la

proscripción del arma atómica y el control inter-
nacional de la energía atómica, como el Gobierno
soviético ha repetido, una vez más, mediante el co-
municado reciente de la Agencia Tass.

Finalmente, en respuesta a la pregunta formula-

da por un periodista en el sentido de por qué la

U.R.S.S. no proponía la sustitución, en el Consejo

de Seguridad, de la actual delegación china por una

delegación que «representase a la población china»,

Vichinski manifestó:

«iVo hay que precipitarse. Cada cosa a su debido

tiempo. Las cosas marchan perfectamente en China».

DESPUES DEL INFAME VEREDICTO. — Esposados por parejas, de
Dennis, Stachel, Green, Davis, WilUamson, Thompson, Hall,

iíq a der., los camaradas Winston,
Potash, Wínter y Gates.

LIBERACION DE CANTON
La bandera de la República Popular china
llega a las costas del Mar del Sur

ANTON, la gran ciudad de la Co-
muña revoWcionaria de diciem-

bre de 1927, la « Perla del Sur » de
China, ha sido liberada, por las tropas
gloriosas del Ejército Popular chino.

Los soldados prodigiosos de la gran
República Popular recién proclamada
han conseguido así otra nueva victo-
ria, ya una de las últimas- en su épica
guerra liberadora sobre los restos
maltrechos y fugitivos del Kuomin-
tang. La bandera de la República ha
llegado a las costas del Mar del Sur

de China, tras haber sido llevada con
heroísmo indecible del Norte al Sur

del inmenso país.

El Cantón obrero y revducianarlo
ha recibido con júbilo indecible a los
soldados liberadores. La sangre derra-

mada hace 22 años florece ahora con

esta victoria definitiva, a la que han
contribuido, año tras año, hasta las
últimas horas, los gloriosos guerrille-
ros y luchadores de toda la provincia
de Kuantung.

Junto a esta magna victoria en eZ
Sur, el Ejército Popular, tras recorrer
distancias inverosimües, se acerca ya,
en la provincia de Sinkiang, en el Asía
central, a las fronteras de la Unión
Soviética.

Es ya, todo esto, el acto final de la
indecible epopeya de la guerra libera-
dora. Los batidos restos enemigos se
han retirado a las provincias del Sud-
oeste del país, hacia donde ya se enca-
minan poderosas fuerzas del Ejército
Liberador.

Hasta el último rincón de China, a to-
dos SUIS- islas y territorios, como han pro-

clamado Mao Tse Tung y el Gobierno
Popular Central de la República, llega-
rán las triunfales tropas liberadoras
del pueblo. Ni lós residuos militares
reaccionarios ni las maniobras de sus
amos, los imperialistas anglo-norte-
amerícanos, podrán ya impedir la con-
sumación total del triunfo de la Repú-

blica democrática popular china en la
totalidad de sus territorios y naciona-
lidades.

Con estas nuevas, victorias militares,
el glorioso pueblo chino, su República
y su Gobierno central añaden fuerzas
y poderío nuews a este gigantesco e
invencible campo mundial de la paz y
la democracia que la U.R.S.S. encabeza
y guía, campo que con júbilo entu-

siasta saluda la liberación de Cantón
y las hazañas del Ejército Popular Li-
berador de China. ■

INTRODUCCION

Las grandes victorias de la guerra de liberación
nacional y de la revolución popular en China, ponen
fin al período de dominación del ImperiaUsmo. el feu-
dali.smo y el capital burocrático. De su situación de
oprimido, el pueblo chino se ha convertido en el dueño
de una nueva sociedad, de un nuevo Estado, habiendo
sustituido al gobierno feudal, mercader, fascista, dic-
tatorial y reaccionario del Kuomintang por la dicta-
dura de la democracia popular.

La dlctadm-a de la democracia pcpular en China
representa la forma estatal de Poder del Frente único
democrático de la clase obrera, los campesinos, del
pueblo organizado, la burguesía nacional y les elemen-
tos demócratas patriotas, basado en la aUanza de obre-
ros y campesinos bajo la dirección de la clase obrera.

El Consejo Popular Político Consultivo de China está
formado a" base de los representantes del Partido Co-
munista de China, ds todos lós partidos y grupos de-
mocráticos, de las organizaciones populares de todas
las regiones, del Ejército nacional liberador, de las
minorías nacionales y los elementos patriotas demó-
cratas, de los chinos que viven en el extranjero, y es
la forma orgánica del Frente único popular demo-

crático de China.
El Consejo Popular Político Consultivo de China,

que representa la voluntad del pueblo de todo el país
proclama la creación de la República Popular de China
y crea su gobierno popular central. La Conferencia
política popular consultiva ha reconocido imánime-
mente que será la nueva democracia, la democracia
popular, la base política de la construcción nacional de
la República popular de China. La Conferencia popular
política ha elaborado este programa general que debe
ser íntegramente observado por todas las organiza-
ciones representadas en la Conferencia política con-
sultiva por todos los órganos gubernamentales de
todos los grados y por todo el pueblo.

CAPITULO I

PRINCIPIOS GENERALES

ARTICULO 1. — La República Popular de China
«es el Estado de la nueva democracia o la demosracia
popular. La República ejerce la dictadura de la demo-
cracia popular encabezada por la clase obrera y está
basada sobre la alianza de obreros y campesinos y
agrupa a todas las clases democráticas y a todas las
minorías nacionales de China. La República mantiene
la lucha contra el imperialismo y el feudalismo y el
capital burocrático, y aspira a . la independencia, la
democracia, la paz, la unificación y a la creación y
florecimiento de una China fuerte.

ARTICULO 2. — El Gobierno central popular de la
República popular de Chma debe tomar sofcre sí la
causa de la guerra nacional liberadora y su prose-
cución hasta la complata victoria, la liberación de
todo el territorio y la com.pleta unificación de China.

ARTICULO 3. — La República popular de China
debe anular todos los privilegios de las potencias impe-
rialistas en China, confiscar el capital burocrático y
entregarlo en propiedad del Estado popular; realizar
sistemáticamente la transformación del sistema feudal

y semifeudal en la agricultura en un sistema de po-
sesión de la tierra por el campesino; cuidar la pro-
piedad social del Estado y de las cooperativas; pro-
teger los mtereses económicos y los bienes privados
de los obreros, los campesinos, pequeña burguesía y
burguesía nacional; desarrollar la economía nacional
de la nueva democracia y transformar el pals de agra-
rio en mdustrial.

ARTICULO 4. — El derecho de los pueblos de la
República popular de China a elegir y ser elegido
está previsto por la ley.

PFCCI^AMA CENEFAL DEL
CONSEJO POPULAR POLITICO COHSULTIUO

ARTICULO 5. — El pueblo de la República popular
de China gozará del derecho a la libertad de con-
ciencia, palabra, prensa, reunión, organización, corres-
pondencia, personalidad, movimiento, cultos, procesión
y manifestación.

ARTICULO 6. — La República popular de Chma
líquida el sistema feudal que mantenía a la mujer en
situación de esclava. Las mujeres deben disfrutar de
iguales derechos que los hombres en la vida política,
económica, cultural y social así como en el terreno de
la instrucción. Se introduce la libertad de matrimonio,
tanto para, los hombres como para las mujeres.

.ARTICULO 7. — La República popular de China
debe aplastar cualquier actividad contrarrevolucionaria,
castigar implacablemente a todos los criminales de
guerra contrarrevolucionarios del Kuomintang y demás
elemento.! contrarrevolucionarios empedernidos por su
ligazón con el imperialismo y la traición a la patria,
y liquidar cualquier actividad dirigida contra la causa
de la democracia popular. Los elementos reaccionarios,
terratenientes feudales, representantes del capital bu-
rocrático, los capitalistas en general, deben, de acuerdo
con la ley, ser privados de los derechos políticos en
el espacio de un período que se considere necesario
después de ser desarmados y privados de su situación
privilegiada. Sin embargo, en este periodo debe asegu-
rárseles los medios de existencia, y a base del trabajo
es necesario obligarles a educarse, a hacerse hombres
nuevos. Sí continúan su actividad contrarrevolucionaria
deben ser severamente castigados.

ARTICULO 8. — Todas las nacionalidades de la Re-
pública popular de China deben defender la patria,
observar las leyes, apoyar la disciplina de trabajo,
proteger la propiedad social, cumplir sus obligaciones
sociales, cmnplir el servicio mUitar y pagar los im-
puestos.

ARTICULO 9. — Todas las nacionalidades de la
' República popular de Chtaa gozan de iguales derechos
y tienen iguales obligaciones.

ARTICULO 10. — Las fuerzas armadas de la Re-
pública popular de China, es decir, el Ejército de li-
beración nacional, las fuerzas populares de seguridad
social y la mUlcia popular pertenecen al pueblo. En

sus deberes entra la defen'=a de la mdependencia, la
mtegridad territorial y la soberanía de Chtaa, y !a

defensa de todos los derechos legales e mtereses del
pueblo chmo. El gobierno popular central de la Re-
pública popular de China debe realizar esfuerzos para
fortalecer y consolidar las fuerzas armadas populares,
para hacerlas capaces de cumplir con su deber de un
modo efectivo.

ARTICULO 11. — La República popular de Chtaa
se une a todos los países amantes de la paz y la li-
bertad, y a los pueblos del mundo entero, en primer
lugar a la Unión Soviética, a todos los países de la
deihocracla popular, a todas las naciones oprimidas,
y se colocará en el campo de la paz Internacional y
la democracia, luchando en común contra la agresión
Imperialista, y defenderá una paz sólida en todo el
mundo.

DE CHINA
CAPITULO II

ORGANOS DEL PODER ESTATAL

ARTICULO 12. — El poder estatal de la República
popular de China pertenece al pueblo. Las asambleas
populares y los órganos del Poder popular en todos sus
grados son organes de realización del poder estatal
por el pueblo. Las asambleas pwpulares de todos los
escalones, deben ser elegidas por el pueblo a base del
suíraslo universal. Las asambleas populares en todos
sus escalones eligen los órganos de poder popular
correspondientes a .su escalón. En el periodo compren-
dido entre las sesiones de las Asambleas populares,
los diversos escalones del poder estatal son ejercidos
por los órganos correspondientes del poder popular de
acuerdo con su competencia.

La Asamblea popular de toda China es el órgano
supremo del Poder legislativo estatal. El gobierno
popular central es el órgano supremo del poder ejecu-
tivo del poder estatal, en el periodo comprendido entre
las sesiones de la Asamblea Popular Nacional.

ARTICULO 13. — El Consejo Popular Político Con-
sultivo de China es la forma orgánica del Frente único
democrático popular. Incluye a los representantes de
la clase obrera, los campesinos, de las tropas revolu-
cionarlas, de la tatelectualldad. la pequeña burguesía,
la burguesía nacional, las minorías nacionales, los chi-
nos que viven en el extranjero y elementes patriotas
demócratas.

Hasta la convocatoria de la Asamblea popular de
toda China elegida por sufragio universal, eil Consejo
popular político consultivo de China realiza las funciones
y tiene los plenos poderes de la Asamblea Popular, ra-
tifica el estatuto del gobierno popular central de la
República popular de Chtaa, elige el consejo giuber-
namental Invistiéndole de plenos poderes.

Después de la convocatoria de la Asamblea Nacional
de toda Chtaa elegida por sufragio universal, el Con-
sejo Popular Pollllco Consultivo de Chtaa hará las
propuestas a la Asamblea Nacional Popular o al Go-
bierno popular central sobre las cuestiones fundamen-
tales de la política de la construcción estatal y otras

medidas importantes.

ARTICULO 14. — En todas las reglones recién libe-
radas se liquidan los órganos reaccionarlos del poder
estatal del Kuomintang debiendo establecerse el control
militar del Ejército de liberación nacional. El gobierno
popular central o los órganos militares y políticos del
frente. deben désignar personas responsables para la
organización de comités militares de control y la crea-
ción de los órganos locales populares de administra-
ción, con el fin de dirigir la actividad del pueWo y
establecer el orden revolucionario y liquidar la activi-
dad contrarrevolucionaria; y cuando las condiciones
lo permitan, se deben convocar conferencias de repre-
sentantes de todas las capas de la población.

Hasta la convocatoria de las Asambleas populares
locales elegidas por sufragio universal, sus funciones
deben Ir siendo paulatinamente, ejercidas por las con-
ferencias de representantes de todo la población.

La duración del periodo de control militar debe de-
terminarse por el gobierno central popular de acuerdo
con la situación militar y política en cada lugar.

En todas partes donde las operaciones militares han
terminado y ha sido realizada la reforma agraria y
tomadas una serle de medidas para la organización
de todas las capas de la población, deben celebrarse
tamediatamente elecciones a las asambleas populares
locales a base del sufragio universal.

ARTICULO 15. — Los órganos de poder estatal en
todos los grados son erigidos sobre la base del cen-
tralismo democrático. Sus principios básicos son los
sigulííntes: Las Asambleas populares responden y rta-
den cuentas ante el pueblo. El Consejo popular guber-
namental es responsable ante la Asamblea Popular
Nacional, a la que rinde cuentas. En la Asamblea po-
pular y el Consejo gubernamental la mtaoría se so-
mete a las decisiones de la mayoría. El nombramiento
de los órganos Inferiores de poder estatal se confirma
por los órganos superiores. Los órganos taferlores del
poder estatal se someten a los órganos superiores, y
todos los órganos del poder popular del país se some-
ten al gobierno popular central.

ARTICULO 16. — La Jurisdicción del gobierno po-
pular central en los poderes populares locales se de-
termina por decretos del gobierno central popular ea
correspondencia con el carácter de la actividad y par-
tiendo de los intereses de la minoria nacional y los
intereses locales.

ARTICULO 17. — Se liquidan todas las leyes de
opresión del pueblo, los decretos y tribunales del go-
bierno reaccionarlo del Kuomintang, y serán promul-
gadas leyes y decretos que protejan los tatereses del
pueblo; será creado un nuevo sistema Judicial popular.

ARTICULO 18. — Todos los órganos estatales deben
actuar en el espíritu de la honradez revolucionaria,
la sencillez y la solicitud con el pueblo, debiendo casti-
garse con severidad cualquier concusión, prohibir la
dilapidación y emprender la lucha contra la burocra-
cia y el aislamiento de las masas del pueblo.

ARTICULO 19. — En los órganos comarcales, muni-
cipales y en todos los órganos superiores deben ser
creadas Instancias de control para la observación de
la actividad de los órganos estatales en los diversos
escalcnes, los cuales exigirán responsabilidades a los
organismos o funcionarios que violen las leyes o per-
mitan su violación en el cumplimiento de sus obliga-
ciones. El pueblo y las organizaciones populares tienen
derecho a dirigir sus quejas a las instancias de control
o a los órganos Judiciales populares sobre cualquier
organismo estatal o persona empleada del Estado que
haya violado las leyes o permitido su violación en el
ejercicio de sus funciones.

CAPITULO in

SISTEMA MILITAR

ARTICULO 20. — La República popular de China
orea las fuerzas armadas ümcas, es decir, el Ejército

nacional liberador y las fuerzas populares de segu-
ridad social subordinadas al Consejo militar popular
revolucionario del gobierno central popular, con un
mando único, un sistema útaco, una organización y
disclpUna únicas.

ARTICULO 21. — El Ejército nacional liberador y
las fuerzas populares de seguridad social, de acuerdo
con el prtaelplo de la estredia unión entre Jefes y
soldados, entre el Ejército y el pueblo. Instituyen un
sistema de educación política de Jefes y oficiales en
el espíritu patriótico y revolucionario.

ARTICULO 32. — Con el fm de fortalecer la defensa
nacional, la República popular de China debe reforzar
y modernizar su Ejército, crear las fuerzas aéreas y
la flota de guerra.

ABTICpLO 23. — Al objeto de mantener el orden
local en todo el territorio de la República popular de
China, será introducido el sistema de la milicia popular,
se sentarán las bases para realizar la movilización ge-
neral y se pondrán en práctica los preparativos para
introducir en el momento oportuno el servicio militar
obligatorio.

ARTICULO 24. — Al objeto de ayudar a la cons-
trucción nacional, las fuerzas armadas de la República
popular de China, en tiempo de paz deben tacorpo-
rarse sistemáticamente al trabajo en la agricultura y
la industria, siempre que esto no obstaculice el cum-
plimiento de sus tareas militares.

ARTICULO 25. — El Estado y las organizaciones
sociales deben conceder privilegios a las familias de
los combatientes que han perecido en el curso de la
lucha revolucionarla. El gobierno popular garantizará
los medios de existencia a los inválidos de la guerra
revolucionarla y a los desmovilizados.

CAPmjLO IV

^ POLITICA ECONOMICA

ARTICULO 26. — El prtaelplo básico de la oons-
truoclón económica de la República popular de China
es el desarrollo de la producción y la creación de una
economía floreciente sobre la base de la consideración

de los Intereses sociales e tadivlduales, las ventajas
tanto para el trabajo como para el capital, la ayuda
mutua entre la ciudad y el campo y el desarrollo del
comercio, tanto en el toterlor del país como en el
mvmdo exterior.

Para que todos los sectores de la economía puedan
desempeñar su papel, para llevar a cabo la distri-
bución del trabajo y la colaboración bajo la dirección
del sector económico estatal, al objeto de acelerar el
desarrollo de toda la economía del país, el Estado
coordinará y regulará la producción, el suministro de
materias primas, la venta de la producción; garan-
tizará la mano de obra y el utillaje, el ftaanclamlen-
to, etc., de las empresas del Estado, las cooperativas,
los sectores de las economías campesinas, artesanaa
y capitalistas privadas y el sector del capitalismo da
Estado.

En el próximo número concluiremos la publi-
cación de este Programa General que, en su
fotalidad, consta de 7 capítulos y 60 artículos.

Los capítulos restantes llevan por títulos-
POLITICA EN EL TERRENO DE LA CULTURA
Y DE LA ENSEÑANZA; POLITICA EN ¡A,
CUESTION NACIONAL; Y POLITICA EXTE-

RIOR.


